
E^L MOTÍN 

¿Tiempo perdido? 
Q.aerido D. José: Le veo ¿ usted pesi-

miiia y hasta an poco descontento de si 
mismo, y, francamente, me parece mal. 
En «Pepe y D. José* se plantea usted un 
problema qae nos planteamos cuantos pei-
namos canas, vamos perdiendo la vista, 
contemplamos marcada de arrugas nues-
tra faz, etc.. etc., y en el penúltimo núme-
ro de E L MOTÍN reincide usted al hablar 
de una nueva iizaña del requíté. 

En primer lugar usted ha peleado bien 
y bravamente; ¿codavia apetece usted mái 
recompensa, mayrr satieficción que esa, 
que haber peleado? |Pues si que es usted 
insaciable! Os todos los Paraisos, nirgano 
un bello como el de la Mitología escan-
dinava, precisamente porque la eterna 
contemplación del nuestro, el sensualismo 
de otros, en aquél son un continuo bata-
llar. ¿Batallar por qué? Pues por batallar. 
¡Q,ié mayor bien!... 

Usted ha le i Jo la Biblia, y hasta ba-
rrunto que eitudió historia sagrada. ¿Qué 
apostamos í que si le dan á elegir entre 
ser Moisés ó ser Josué se queda usted en 
Moiiés sin vacilai? ¿Por qué? Pues por-
que Moitéi si condujo al pueblo de Is-
rael á la Tierra de Promisión, no llegó á 
ella, y sólo la entrevló espléndida, bella, 
sin par desde una colina. 

De cierto, si refl xiona usted, ptefiere 
volver i la nada pensando con firme con-
vicción que en España se Initaurari la 
República fuerte, justiciera, salvadora con 
que viene usted soñanlo desde que era 
el cabo Nakens, Pepe Nakens, que iba 
para literato puro y se metió en política 
sin dejar de ser literato y con mucho in-
genio, ¿ Dios gracias. 

Supongamos que se hubieran realiza-
do sus anhelos. En Espsña htbria Repú-
blica, esuriamos sin frailes ni monjas, y 
los curas altos y bajss vivirían de lo que 
les diesen los fieles—¡buenas pantorrillas 
Iban á echar!—y no del presupuesto. 
¿Considerarla usted colmados sus an-
helos? 

, A que no? A estas alturas pensarla us-
ted que no tra eso; lo logrado le sabría ¿ 
poco, casi ¿ nada, y andarla usted lanzón 
enristre peleando por la perfección suma 
—que afortunadamente será siempre un 
ideal y no ana realidad—; pero batallarla 
usted con una amargura y un desencanto 

Íue hoy no siente, porque— ¡oh eximio 
Q.aijote ó D. José!—aún no tuvo us-

ted la desgracia de contemplar i su Dal-
cinea en hábito y rostro y trazas de la-
bradora... 

Y luego exagera nsted.-

Cuando se soltaba usted á escribir en 
^ífím/flí—(entre paréntesis, los versos 
son malos, pero no tanto)—, sin frailes, 
en plena revolución, era posible, por 
ejemplo, un levantamiento carlista; ¡boy 
no lo eri aun con todos los requeíés, y asi 
ocurra lo que ocurra. Y si alguna vez re-
cibe usted noticias en el otro barrio de 
que Bilbao sufre un nuevo sitio, asepre 
que los sitiadores son los hombres de la 
revolución social, los mineros de Somo-
rrostro; y si le hablan de rebeliones en 
la monuña catalana, de cosechas incen-
diadas en Navarra, de trastornos en los 
valles donde nació San Ignacio, diga sin 
dudar qae son los tejedores, que son los 
braceros, que son los metalúrgicos, que 
son los papeleros que reclaman lo suyo 
en nombre de la justicia social, que no 
es U dÍ7Ína precisamente. 

Es verdad que nos falta mucho para 
vivir en un régimen democrático—tanto 
por culpa nuestra, de todos, como de la 
monarquía y sus hombres—; pero no es 
meaos verdad que hoy todo retroceso y 
aun todo estancamiento, por mínimo que 
parezca, es total y definitivamente impo-
sible. 

Cierto que está en auge la plutocracia, 
que es la corrupción elemento de gobier-
no, que surgen conventos por todas par-
tes, que el clericalismo aparece dom na-
dor, que los requetis campan y asesinan 
sin que se les vaya á la mane; pero con 
caudillos, ó sin ellos, ó á pesar de ellos, 
las muchedumbres marchan á la conquis-
ta del porvenir— ¿quién no las ve?— Y 
todos esos poderes avasalladores, todos 
los predominios, todas las ollgirquias de-
clinan ya de un modo inexorable, infle-
xible, incoercible, fatal. 

Acaso esté lejano el triunfo de lo que 
usted anhela; de seguro lo está mucho el 
triunfo de lo que yo ansio; pero usted y 
yo y todos los nuestros vencemos cada 
dia, cada hora; y aquellos contra quien 
usted peleó, alegremente como pelean los 
buenos guerreros, sienten que les va fal-
tando tierra bajo los pies; viven de puras 
apariencias; no poseen las conciencias ni 
aun de muchos que parecen estar con 
ellos, no tienen las much:dumbres, y no 
tener las muckedumbres ni las concien-
cias hoy es no tener nada. 

SI mira usted las apariencias, resultan, 
en efecto, perdidos sus cuarenta y cinco 
años de afanes, porq̂ ue está en la cúspi-
de lo que se queria nundlr en el abismo; 
pero si se mira hondo, la verdad, Pepe 
Nakens no perdió su tiempo ni le em-
pleó mal, como no le perdió ni le mal-
gastó ninguno de los que trabajaron mi-
rando alto y lejos... 

En resumen, que con su reprobación 

le envía un fuerte abrazo su bueno y tam. 
bién—¡ay!—ya antiguo amigo, 

J . J . MORATO 

P. D.—St me olvidaba. Si hubiese ns-
ted perdido el tiempo, si le perdiera aho-
ra ¿le honrarla á usted el enemigo con 
su odio?—Ta/í. 

daerido amigo Morato: Gracias mil 
por el toque de atención que me ha 
dado. 

En el número próximo le contestaré 
punto por punto. 

No lo hago en éste, por que me he 
empeñado en publicar en la primera 
qu'ncena de este mes el Almanaque, y 
me falta tiempo; llevo dos semanas sin 
ocuparme apenas de otra cosa. 

Sabe usted que siempre escacha con 
gran atención sus opiniones y las tiene 
en cuenta, 

JOSÉ NAKBKS 

ANTES Y AHORA 
Melquíades A'varez 

Hace poco más de un año, el dia 3 de 
Junio del año último, D. Melquíades Al-
varez pronunció en Eibar, al final de un 
banquete, uno de sus más enérgicos dis-
cursos contra el régimen. 

Han transcurrido 15 meses y como si 
hubiéramos saltado de an siglo á otro, 
sin apercibimos siquiera, el insigne tri* 
buno cambia de credo, declara acciden-
tales las formas de gobierno y muestra 
su conformidad con los que dicen que 
España puede obtener su redención con 
la monarquía que nos llevó al desastre 
colonial y á la aventara marroquí. 

Doloroso es decirlo, pero lo cierto es 
que Melquíades Alvarez ha cometido una 
defección imperdonable, no sólo á sus 
ideas de antes, sino á la caasa del mismo 
pueblo que lo ovacionaba y sezala, cre-
yéndole un apóstol de la República. 

¿Para qué más palabras? 
El lector puede pasar su vista por el 

extracto del discurso á que aludimos al 
principio y juzgar si tenemos ó no moti-
vos para llamarle apóstata. 

Decía el Sr. Alvarez en Eibar el citado 
dia } de J jnio de 1912: 

«La monarquía representa, y no hay 
que olvidarlo, la pérdida dsl territorio que 
fué un día expresión material de onestro 
poder y del genio aventurero de la raía; 
la monarquía representa el fracaso de sn 
régimen militar que durante cuarenta afios 
no ha logrado un sólo resplandor de glo-
ria para el Ejército i pesar de la fortuna 
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7 del heroísmo derrochados; la monarquía 
representa el imperio de la incultura, que 
cada día nos aleja más de Europa y nos 
aproxima, intelectualmente, i Africa, em-
pujados por la ignorancia y por el atavis 
mo de la barbarie; la monarquía represen 
ta el fracaso de nuestra Hacienda, que hoy 
vuelve i. liquidar con défidt, sin haber 
iniciado siquiera la reconstitución de los 
servicios; la monarquía simboliza aqv.í la 
bipoaesía y el íanatismo. (Muy bien, muy 
bien; grandes aplausos), porque cuando 

• en todas partes la virtud de la tolerancia 
es virtud uoiversalmente practicada, aquí, 
á la sombra de la Cruz, se cobijan todos 
los desvarios de la política ultramontana, 
todas las inicuas é inquisitoriales iniqui-
dades de la Iglesia. (Muy bien, muy bien.) 
La monarquía representa mis; representa 
la depauperación de las ciudades, de los 
pueblos españoles que viven tristes sin 
energías, sin alientos, tumbados perezosa-
mente al sol, degradados bsjo la incuria 
del gobierno, por el influjo tremendo de 
la miseria y del vicio. (Muy bien, muy 
bien; ¡bravo^ La monarquía representa 
todo esto; y cuando nosotros, sin abdicar 
de nuestras ideas, le pedíamos que rindie 
ra culto á las aspiraciones populares, la 
monarquía arroja del Poder al jefe del 
bloque, y surge una crisis de la cual re-
sulta que Maura es quien manda y Cana-
lejas quien gobierna. (Muy bien, grandes 
aplausos.)* 

Y todavia decía mis Melquíades Alva-
rez. Decia en todai partes, con soberana 
eiccaencia y á la faz del pueblo: 

«Contra todo esto tenéis que reacdo 
nar, tenéis que ir en línea de batalla; re 
publícanos y socialistas, tenemos que ir á 
destruir al régimen, á concluir el régimen, 
y en sus ruinis cimentar la obra espíen 
dorosa de la república, que simboliza el 
bienestar y el progreso del país. 

Una recomendación para ñnal. 
{Cómo lo vamos á destruir? ¿Por la evo 

lución? ¿Por la lucha legal? Fué posible 
esto en una época en que un rey caballe 
roso y demócrata, perteneciente i. la Casa 
de Saboya, al ver el divorcio qoe existía 
entre las inslitudoEcs y el pueblo, atidicó 
voluntariamente del poder mayestático. 

Esto no se repite jamás en la Historia; 
esto DO se repetirá en la dinastía de los 
Borbones. 

Los Borbones perdieren siempre el Tro 
no á impulsos de la revolución. 

Lo perdieron en Francia, y subieron al 
patíbulo; lo perdieron en Italia; lo perdie 
ron en España en aquella revoludón del 
68, de la cual decían los mismos monárqui 
eos que era la revolución reclamada per la 
vergüenza, porque no te podían explicar 
ni á nuestras-madres ni i. nuestras hijas las 
causas de las llamadas crisis políticas. 

Pues bien; hay un signo fatal en la His-
toria para las disnastías. La dinastía bor-
bónica, á pesar de vivir divordada con el 
país, apoyándose en una parte del ejército 
y en el dero, no abdicará voluntariamente 
de su poder. No queda, pues, más que un 
recurso: el recurso de que puesto tn pie 
el pueblo soberano, le diga: «Ha terminado 
vuestro reinado y ha comenzado el mío, 
que es el reinado de la libertad, de la jus 
ticia.> 

«Yo me he convencido de que la con-
junción con elementos liberales monárqui-
cos no es posible, porque son fementidos, 
apóstatas, traidores.» 

«lU revoludón necesita sacrificios indi 
viduales y colectivos; necesita armar al 

pueblo, dinero, táctica, tacto de codos, con-
fabulación modesta y callada. 

Lo que pido á todos los republicanos es 
que no dejen de prestar esta colaboración. 
Yo lo he dicho muchas veces: sacrifico en 
pro de la obra común lo que tengo—no 
tengo otra cosa—; mi relativo bienestar, 
mi tranquilidad modesta, los intereses de 
mi bufete, de los cuales vivimos mi fami-
lia y yo. No tengo otro patrimonic. Sacri-
fico mi palabra y mi salud. Por ahí voy, á 
manera de evangelista, predicando al pue-
blo, para que el pueblo cumpla con su de-
ber el día que llegue el momento de la re-
dención.» 

«¿Me ayudaréis todos? 
. «Voces: Sí, sí. 

«¿Me ayudarán todos? Yo no lo sé; pero 
tengo la esperanza de que sí. Y pronto, 
muy pronto—no creáis que pronto es una 
hora—, se podrá dar la voz de llamada al 
pueblo republicano, para que éste, mani-
festando lo que os he dicho en el miiin de 
la Plaza de Toros, requiera al régimen mo-
nárquico y le diga: «El pueblo es soberano, 
es libre; queremo» niacticar institucio-
nes VERDADERAMENTE DEMOCRATI-
CAS , y como para oracticarlas el REGI-
MEN ES UN ESTORBO, LO PRIMERO 
QUE HACEMOS ES DESTRUIRLO, de-
jando el paso franco al triunfo de los idea 
les redentores de la república.» 

Eso decia el ex diputado republicano. 
De lo que cplna hoy el semi-monirqni-
co. nos da idea el último discurso que 
pronunció en el Congreso en el otoño 
del mltmo año. 

La Coalición 
Badajoz. 

A y e r y hoy 
trozos tseogídes d»! dheurso-proffra-

qrama pronunciado por J). JÜfelquia-
dts JJIvartz »n bar¡qu«t« eon qut 
s* solemnizó ta fundación d«l parti-
do rtfornjiafa, eeUbtedo «n T^etiro 
«J día 7 a« J^brH d« 7912. 

L A SINCEAIDAD 

«Habréis oído decir muchas veces que 
la tinceiidad es una de las virtudes más 
fundamentales de la vida pública; yo la 
ccn'idero algo más: yo la considero como 
un deber, y por lo mismo que es un deber, 
estimo necetario mostrarme, como siem 
pre, sincero ante vosotros, sí cabe más sin-
cero hoy que nunca, porque á ello me obli 
ga conjuntamente la voz de la concienda 
y el sentimiento úrejiitible de la grati-
tud. 

LA cosjuNciÓK 
Insisüié también, para desvanecer injus 

tificados escrúpulos de mucha gente sobre 
lo que acaba de decir el Sr. Azcárate. Su-
ponen muchos de buena fe, oíros lo afir-
man sin creerlo, que pretendemos consti-
tuir artífidalmeate, dentro de . a familiarc-
publicana, un partido nuevo, y Ue ga la sus • 
picada de muchos á suponer también'que 
abrigamos el propósito siniestro de que-
brantar la Conjundón, en la cual díiansus 
esperanzas la inmensa mayoría de los re-
pub.icanos y de los socialistas. (Qué mal 
nos conocen quienes tales cosas dicen de 
nosotrosl A ninguno, absolutamente ánin-
guno se le ha pasado por la mente la idea 
de formar un partido nuevo que, al no res-
ponder á la necesidad, que es ley de la vi 

i a pública, obedecería tan sólo á senti-
mientos de vanidad ó de orgullo, y caería, 
por esto mismo, pressgiando su rapidísima 
muerte, en un ambiente de hostilidad ó, 
por los meros, de indiferencia. No, no he 
mos de peider el tiempo en cosas fugaces 
que durarían lo que duran las rosa^. 

Y tratamos, correligionarios, de organi -
zar este partido, no para quebrantar la 
Conjundón, que sería un crimen de lesa 
patria sólo el pensamiento de intentarlo, 
sino preciiamente para todo lo contrario, 
para afirmarla y robustecerla, poniéndola 
así en condiciones de mayor eficacia, en 
condidones de que pueda realizar la mi-
sión redentora que le ha encomendado el 
país. 

POLÍTICA VIL Ó CANDOROSA 

Mas no creáis que al organizar este par 
tido reformista que hace alarde de un gran 
sentido gubernamental, vamos á reincitar 
la vieja táctica de la benevolencia con los 
monárquicos y de los «bloquee» con las 
izquierdas. (Aplausos.) 

Esa política de aliaoits ha tracasado de-
finitivamente, y, ademár, ha fracasado con 
estrépito. (Muy bien.) En otro pais, con 
otra dinastía, quizá fuera esa política la 
mejor, porque es la política que subordina 
á los resultados prácticos intransigendas 
doctrinales y exclusivamente de la forma 
de gobierno; pero en España, bajo este té 
gimen, donde cada hecho constituye un 
desengaño, donde loi gobernantes escalan 
el Poder, unas veces utilizando la aposta-
sía, y otras veces la traición, reincidir en 
aquella táctica, si no es candor, parecería 
vileza. (Aprobación.) 

Todavía leía yo esta mañana en un dia-
rio importante, ¡que se debe trabajar den-
tro de la monarquía, ayudando á la mo-
narquía, colaborando con la monarquía. 
Dos veces se intentó durante el reinado 
de Isabel II la compatibilidad entre la de > 
mocrada y el trono, y dos veces fracasó 
el intento ruidosamente. El gran Castelar 
(aplausos), que con su verbo inmortal pre 
dicó aquella política de evolución durante 
la regencia de María Cristina, al morir 
estaba arrepentido de haber sostenido tau 
candoroso ensueño. Yo mismo, recono 
ciendo que la cuestión de la forma de go 
bierno era un problema secundario, cola-
boré con entusiasmo y con desinterés en 
aquella política del bloque, donde se po-
nían los ideales de libertad de condeada 
por endma de nue«tras aspiraciones, ¿y 
sabéis lo que pasó? Que la Corona, con-
viniéndose en servidora de las ambidones 
personales y de ti abajos de camarilla, arro-
jó del Pader al hombre que se había 6om-
prometido á realizar las modestas é insig-
nificantes aspiradones del programa, y 
después elevó al Poder i quien personiñ -
caba la democrada más radical dentro de 
la monarquía, y en el Poder escarneció su 
historia, realizando una política más reac-
donaria que los conservadores. 

De modo que no nos queda otro recur-
so que combatir con encarnizamiento al 
régimf n, y combatir,o sin taegua, porque 
es el légimen, ó por culpa suya, ó por in-
capacidad y torpeza de las personas que 
le dirigen, el principal obstáculo con que 
tropieza España para su prosperidad fa-
tura. 

L A AUANZA DBL TRONO Y S L ALTAR 

No es un pesimismo de enfermo el que 
pone sombras en mi espíritu y acentos de 
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dolor en mis palabras; es esta visión clara 
de la realidad, qne nos eatá demostrando 
i gritos nuestra corrupción, nuestra mise-
ria, nuestra horrible dectdencia. Somos 
juguete en la vida pública de unos cuantos 
oligarcas, que detentan el Peder soberano 
del país en consorcio con las Cortes y con 
el rey. Somos juguete, en el orden fir an-
dero, de una plutocracia insolente, que no 
se contenta ccn enriquecerse i costa del 
pafí, explotando todo linaje de privilegios 
j monopolice, sino que, so pretexto de fo-
mentar la industiia nacional, mantiene un 
régimen fiscal anlitccnímico y perturba-
dor. Somos juguete de la Iglesia, que do-
mina en la conciencia nacional, no por el 
influjo (spiritaal de su doctrina, que esto 
seria respetable y lícito, sino por el poder 
político que ejerce, con mengua de la auto-
ridad soberana del Estado 

|Ah, correligionarios! Es la obra malha-
dada de aquella alianza entre el altar y el 
trono, concordia sacrilega de dos absolu-
tismcs, el absc lutismo político y el absolu-
tismo teocrático, los cuales, conjuntamen-
te, utilizando unas veces el terror y otras 
veces el fanatismo, fueion encadenando la 
inteligencia de este país, aptrtindola del 
movimiento civiliudor de Europa, é inca 
pacitindola, por las sugestiones del dog-
ma, para toda labor racicnal, progresiva y 
fecunda. 

L A JUSTICIA BSTA I-ODRIWV 

Soiros j u b e t e de la justicia, mis que en-
ferma, podrida, no tanto por debilidades 
de quienes la ejercen ccmo por culpa de 
estos Gobiernes monárquicos, que han ido 
acabtndo con íes últimos restos de su in-
depodencia, sometiéndola así más fácil-
mente á la bondad de los czciquer, á lai 
corruj^toras imposicicnes de 'os persona-
jes políticos, á los intereses de dertos bu-
fetes, dende la influencia se cotiia por más 
valor que la propia autoridad cientiñca y 
profesional. 

L A GUERKA MALDITA 

Aludo á la guena del Rif, iniciada hace 
tres años, según se dijo entonces, para des-
congestionar la plaza de Melilla, reanuda-
da después de la paz de Atlaten por el ca-
pricho de una voluntad coronada, á la que 
presta ciega obediencia un gobierno cor' 
tesano y servil. Guerra maldita, mil vecei 
maldita, porque sobre ser sepulcro de lo 
más floiido de nuestra juventud, va la 
brando, por torpeza é incapacidad de unos, 
poi imprevisión de otros, el desprestigio 
de nuestro Ejército, á quien amamos, ele-
metto integrante de la patiia, y va labran 
do también ruina de nuestro Tesoro. 

[ E L FKACASO DEL RSGIMBN 

Trazado así, á {grandes pinceladas, el cua-
dro tenebroso de la EspaSa enque vivimos, 
comprenderéis que nosotros los republi 
canos tenemos el deber de redimirla, ape-
lando para const guirlo á todos los medios, 
incluso á los más heroicos. Contamos para 
vencer con un factor decisivo: el fracaso 
definitivo del régimen. Nos falta algo; nos 
falta demostrar al país que sernos merece-
dores de su crédito, y eeto se legra fácil-
mente poniendo de manifiesto en todo 
momento dos condiciones, nada más que 
dos condiciones: honradez é ideas. 

El País 

Después evocar estos des recuerdos, 
y ver que el ceiebro de Melquíades Al-
varez emite las Ideas con l a misma con-
ciencia que en fonógrafo, se queda uno 
václlacdo entre al despreciarle ó compa-
decerlo. 

E l hombre que estima en tan poco su 
seriedad y su buen nombre, no meiece 
ser honrado ni con la indignación de 
los dfgtos, los slccerot, los Italei... 

Los que ganan siempre 
La Sociedad Gecgiíf ica ba celebrado 

el centenario de l descubrim'ento de l 
Océano por Vasco Nuflez dt B.lboa en 
25 de Septiembre de 1 5 1 3 , en unto que 
loi políticos de acá «acechaban la rapiña, 
la injusticia y k Ignorancia, dispueitos á 
premiarles con ti hacha del verdugo», 
según dice El hnparciat; siendo los j i f i s 
de todos los ladrones de acá aquellos re-
yei llamados Fernando el Católico y 
Carlos V, teniendo de ministros á frailes 
y cardenales. 

Colón, Gonzalo de Córdoba, Balboa... 
todos siguieron el mismo camino. L a -
braban la grandeza de Espiña mientras 
el Estado tramaba la infamia y el asesi-
nato de aquellos héroes. 

Lá fiesta de la Sociedad Geográfica ha 
sido muy oportuna y discreta. Una sen-
sible falta ha habido: no ha podido asis-
tir el general Azcirraga, organizador de 
fuerzas cuando la pérdida de las Colo -
nias. 

—¿Q.aé tal, Balboa?—hsbria podido 
preguntarle Azcárraga. 

— Y a veis, mi general... Para vosotros 
ha sido la fiesta. 

A lo cual podría haber respondido el 
P. Fita, qne estaba á la derecha del mi-
nistro Ruiz Jimenez: 

—Nosotroa pescamos de igual modo 
al ganarlas que al perderlas. Para nos-
otros fué el negocio. 

El 
lo Mieid y el dulmliiiit 

sañor Parres Sobrino 
f/scat dé! tribunal Supremo^ 

L A NACIÓN ACÉFALA 
Vimos el otro día que en España la P a ' 

tria no existe en sus funciones paternas, 
para los nadcnales propiamente tales, fue-
ra de ese instinto vegetalj ammal(\\i.c des-
a ib ió el señor Parres. Su <E^tado>, es de-
cir el conjunto de leyes, procedimientos y 
personal ejecutivo, hállase organizado de 
modo, que mantiene divididoi los hijos 
del país en dos clases: patricios y pltbsyor. 
el que está eacima de ia patria y de las le-
yes y las exprime en cuanto defienden su-
derecho, despredándolas y maidiciéodo 
las en cuanto le imponen dtber y sacrifi 
do; y el plebeyo, que está debajo, sometido 
á sentir el peso todo de los deberes sin 
amparo ni recurso para hacer efectivos 
sus derechos. 

Si el Sr. Parres no admitiese esta dis-

cripción del Estaao constituiao y vigente, 
me obligarla á den ostrar su exactitud con 
ejemploi hiito vergonzosos para un Esta-
do que pretende llamarse europeo del si-
g'o XX Con |i s famo5os textos de Romero 
R' b edo, de Damián Iiern y de Aatcoio 
Maura tendría bastante para dejar á la al-
tura de un Est'do perfectamente bárbaro, 
cuei tro «estado de la administradón de 
juiticia». Con los textos de Canalejas, del 
marqués de V liviciosa y del Presidente 
del Tribunal Supremo, podría formar el 
vergonzr so proceso de las leyes. Con las 
notas y despachos de los embajadores del 
Vaticano y de los Nuncios, y con las de 
Concordatos, convenios y jentencias de 
los propios tribunales, podría formar el 
cuadro de m<$viles y motores secretos de 
las funciones y fun.'ioi'aiios legisladores 
y ejecutores de las le j e s y de loi fallos 
de los tribunalep; y vendríamos á parar á 
conclusiones muy duras, de entre Its cua-
les una es la qae pertenece al caso: 

El Estado español 00 es independiente; 
España no es soberana; no es propiamente 
nación; al uli iisr el nombredeEstadocons-
tituiao y sui Juris en el concierto de las 
naciones, comete el fraule que en los in-
div duot se llama usurpaciin de estaao civil 
y de carácter. 

¿Quiere un ejeuplo el Sr. Parres, y una 
prueba práctica de este fraude, que de un 
día á otro va i producir un escándalo en 
derto Parlamento extranjero? Lo hallará 
en su ofidna entre los papdes no muy 
viejos. Allí po Irá ver como un dudada-
no extranjero, fiado en de la independen-
cia soberana del Estado español, requi-
rió de los tribunales la declaradón de in-
capaddad física y mental para el matrimo-
nio, en una señora heredera de dertos mi-
llones. Los tribunales civiles en nombre 
del Estado y de las leyes, reconocieron 
esta incapacidad y la nulidad previa de 
cuanto pudiera intentarse. Mas, de la no-
che á la mañana, la señora apareció casada, 
y testando y nombrando herederos fuera 
de su faitilia. Esta creyó ver en el conjun-
to de estos hechos un sencillo hurto come-
tido por un medio similar en su natuialé-
za ética, al del entierro, 6 si se quiere, al 
del gato. Los agraviados reclamaron ante 
los tiibanales: pidieren justida al rey y 
señor de Espuña... La respuesta fué lacó-
nica:—€j\^o podemos... somos incapaccs... ño 
tenemos soberanía,.. Hay que acudir d homa.^ 
El Papa es el soberano dutño que dirá si^í 
vdliao ó nulo el matrimonio y el testamento y 
el hurto de la herencia. 

Yo ea,>ero, Sr. Parres, que cuando se 
trate de esta cuestión en aquel Parlamento, 
acusando á España de pais inconstituiao y 
sin soberanía, vaya usted á defender d 
«Estatuto español» con el embajador y el 
cónsul. Lo que allí ocurrirá, si allí se per-
sona nuestro <Estado>, no es d f.dl ima-
ginarlo. Si JO fuese ministro de Estado de 
aquel país, diría al embajador de España 
con mucha diplomacia y cortesía; «Paréce-
me, excelentíaimo señor, que para poder-
nos concertar los extranjeros en las cosas 
de ete país llamado España, debemos ne-
gociar, no con los embajadores del rey, tí-
no con el ministro de Estado del Papa, 
único capaz de cumplir lo que estipule, y 
de cuyas sentencias el Ettado español es 
ejecutor incor sciente é insciente.» 

Y ante tal indicación ¿qué haría el señor 
Parres? ¿Llamaría farsantes, hipócritas, 
acomodatidos, etc. á los espéñjles que 
como yo buscamos el modo de sacudir el 
«Estatuto personal» español, ó llamaría 
hipocrciía y farsa á este «Estatuto» que, ^ 
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vrz de llannarse espaSal, debe llamarse 
<poatifijio>? 

L A S DLFINICIONES DEL CÓDIGO 

Por erte error fundamenial remita so-
fístico todo el discurso Sf.bre el Ejtatuto. 

cEste—dice usted—define la capacidad 
para contraer matrimonio, la validez ia 
trinseca dsl mi-m") y sus e f x t o s civile», 
sus derechos y ob ig dones como esposo, 
padre, tutor... Aptitud para contratar, dis-
poner de sus b^enej, etc.» E i decir: el Es 
iaiuto en cuanto al matrimonio, coupren-
de las tres cuartas partes de la vida jur íü 
ca del ciudadano. 

Mas n u é define el Estatuto espafiol acer • 
ca de e»te particular en sus «-ÓÍIÍÍOS, y 
cómo ej cuta estas leyes el Estado por 
medio de sus funcionarios? 

El art'culo 42 del código civil, define que 
«deben contraer matrimonio todos ios que 
p'ofcían larelig 'ói c>t5lica»: el articulo 
75, define que los requisitos de este ma-
trimonio <se rig *n por las disposiciones 
de la I¿*.esii cacó ica y del con:ilio de 
Trento. '4ue con LEYES DEL REISO»: el ar-
tículo 80, remi ha la cacjtión, diciendo: 
«el CONOCIMIENTO de los pleitos «obre nd 
LtDAD y DIVORCIO de estos matrimonios, co-
rresoonde á los tribunales ec'esiásticoi.» 
E 82, ordera q-ie <U sentencia de nuli 
dad de estos tiibinalet, se inscribirá en 
el registro civil y se prese i t i r í al Tribu 
nal ordinario para su ejecución en los 
efíctos civiles.» 

¿Q liere el señor Parres algo mii con-
clu/ente, mejor remichido y májsin es-
cape? La Nición el E.tadi, Us Címir i s 
y todos los 25 mil em >'ea los judiciales 
españoles, e .tá 1 INCAPACITAD :S P.\R.V CONO • 
CER si es n lio ó víUd j ua mitri jnio c i 
nónico: por encim.i de todos ellos está el 
acto de un cura d ; misa y olla, que corta 
y raja i sa g isto: NI CONOCER de ello pue-
de el la NiCion ea pleno no 
puede hacer mis que litigar y pleitear, 
como modesto lei{0, ante el cariil ecle-
siástico, de cayos f illos el Estado es sin 
.pie registrador y ejsiutor sin conocimiento 
de 'a justicia. 

T i l es el honroso Entinta espaiol mejor 
dichü, el Distituto ó Prostituta etptño'., ins-
tituido y coQititulio: la destitución del 
Estado, que ca-rce de Estatuto y es un 
•iro jlfcisimo substituto. 

Nuestro Eitatuto DEFINE que el Estado 
'es incaoiz y está inhioilitido n.ira DEFINIR, 
para CONOCER y para JI/ZGAR: N J es leg.sla 
dor, ni j a n ; es eicribaao y alguacil del 
Papa. 

Msjor dicho: el Estado espiüol es extra 
^ en Eipiñi: suPitria e s R i n a : es co-
lonia pontifidi d i la Metro joli vaticana. 
D:sde el re¡r al últim > fuacioaario, están 
•omitidos á Us dífiiicioaes de la iglesia, 
I S M DEL RPINO. 

E L ESTADO STJBSTMRRO 
Z Sírvase ahora d icir.n : el Sr. Pirres: ¡ a -
be mayor farsa que e i t i depoiersee l Es 
tado espifi j l uai xíiicica d-soitra/tla con 
la cual ds;lam\r entre gíitos oimpícoi y 
Toces tonantes, el monólogo aquel del 
preámbulo, hibUido de escirnios í la han 
dera, i la seried id y á la decíawa? - N J : el 
alguacil no razsni.ni diicate, nidscUmi: 
su ie ig ' i i es el vsr^ijo: su ratói, la espida. 
El no conj js dsrcch ni la justic a, ni la 
vergttMZ» ni la deceicis: ÍS iaiifarente á 
todo: su moral es el ejecitise del superior. 
Y este es el i a i o l e o g i i j ; to'erab e al Es-
tado eiptñ:>l ea etce punto: «lo m u d a la 
I^'esla .. el reiao no conoce mis ley... á 
Rjma con el recado... Cojt ídsi lo el lían 

CÍO. El reino no sabe nada: no conoce nada'. 
tiene vendados los ojos con la venda tu-
pida de aquel articulado, doade se institu -
ye como lutora y curadora suya á la Iglt 
sia, ]ue, dicho sea de paso, suele ser una 
J i i ia Firneslo. una Vanozia, ó una doña 
O.impia, cuando no es cosa peor. 

VASALLOS DISCUTIBLES 

O ijetarí el Sr. Parres, que además de 
est ; matrimonio canónico, se halla en el 
código el matrimmio civil. 

Hiblemis de eso. (Para quién es ese 
matrimonio? Pues... ¡oh, miseria españ ila!... 
DO lo sabemos... Ni el Eitado con todos 
sus fincionarios lo laben, por la sencilltsi • 
ma razia de que «civilmente» el código 
ha defiiido quiénes son españoles y quié 
nes no pero no ha defíiido quiénes son 
citólicos, ni en qué consiste la profisiói 
de esta llamada relig'ón. 

Ni hiy censo ofiaal, ni modo híbil de 
formarlo. 

R:to al Tribunal Supremo en pleno á 
que me aefintt concretamente la forma pa-
ra conocer quién es católico y quién deja 
de serlo civilmente. 

Esta es una de las espartoladas de nuestro 
Estatuto: es también la Iglesia y D.^ O im 
pÍ4, la diica caoacitada para definir, cono 
cer y fallar quién es católico y quién no; y 
por tanto quien gozs de la capacidad para 
el matrimonio civil. 

Pero., ¡si todo ello es una telaraña de 
locos! ,Si el Código y la constitución tienen, 
en esto un articulado contradictorio, des-
concertado, descabellado y hecho con los 
pietl.. ¡Si aqui se da el caso de hablar de 
católicos, de Iglesia y de religión, sin defi-
nirlas, dejando esos conceptos difusos y 
vagos á merced de ios rábulas episcopales 
y de los enredos romano^... 

Y cuando esto no f jera, tenemos el es • 
cS-idilo permanente y universal del Basta-
do españ )l, que escribe esos textos legales 
en los códigos y en la práctica se juramsu 
ta para ba.larloj.J 

UNA COACCIÓN CRIMINAL 

Dló antaño Rominones u i decreto para 
q iitar la vergueara de la coacción qu- se 
ejrrce sobre lor cónyugu, de declararse 
a?ó,tatas d ; la Iglesia para poder ejercitar 
el derecho civil del matrimonio. Esa exi-
gencia d : apostasía es altamente desmora-
lizadora y criminal. Porque aun cuando la 
Razia aonseje y ordene esta apoitaiIa. U 
conciencia humana raras veces llega á ad-
quirir la limpidez intelectual necesaria 
para sobreponerse á ios estímulos de sen-
timieatis fatales en la vida, delicadísimos 
en sí, y siempre muy respetables. 

Ea efícto! esta a.jojta3Ía viene á ser 
una ren'ígicióa de los actos religiosos an-
tes veríñcidos, cuando laraz5n no f i a d o -
naba con soberanía en la conciencia; actos 
que suelea llevar consigo recuerdos é im 
presiones de familia, de padres, de la ma 
dre sobre todo, del linaje entero: actos 
que, aunqne reprobados por ia razói mo> 
ra\ están revestidos y animados de senti-
mientos por otro lado purísimos... La apos 
tasta encierra una profanacián de ettos 
seniimlsntoi sublimes involucrados con la 
religión abyecta: y por esto es soberana-
mente inmoral y diabólicamente capcioso 
exigir una apostasía en la cual, la compo-
sición psíquica del individuo incapaz de 
aislar y separar la belleza de estos senti 
mientos, de la abyección y absurdo reli-
gioso, poie la conciencia en el suplido 
de cc meter aqoelia profanación de sí mis 
mo, de su madre y de su linaje. Y he aiiuí 

por donde el Estado espaftjl coloca al ciu -
dadano católico en el dilema desmorali-
zador por ambos lados: ó s u : u i i b e á pa-
sar por católico y á hacer la vida sacrilega 
del hipScrita, cometiendo en cada acto 
religioso una profanación de sus cinvic 
dones, ó profana valientemente aquellos 
sentimientos, cobrando odio á los padres y 
al destino que en su infancia indefensa le 
prepararon este cepo inmoral. 

E l Sr Parref en su doctrina, defiende 
el derecho del Estado español á perseguir 
á to los los nacionales donde quiera que se 
refugien, convirtiendo la nacionalidad en 
estigmx que les hace esdavos de este «Es-
tatuto español», ó á someter la familia á 
D.'' O impia eclesiástica, ó á pasar el su-
plicio indigno de esta apostasía. Y—como 
él dice—«los cónsules se encargan en el 
extranj :ro de exigir de los gobiernos del 
país, la aplicación de estas leyes españolas 
desmoralizadoras: ó apóstata, ó hipócrita. 

{Es esto un derecho de Estado, ó un dere-
cho de Pernada? 

S. PBY Ordkix 

En sus glorias 
El c5n>al de Portugil 

qu! el ci 
Art"aro Míreos hoipídabi e a ' i a císa á 
drigo d ía iac ió 

en Ciudad Ro-
cara eipiñol don 

los caras portagassej hsrmiaos Ginsai-
v :s , qae conspirábaa contra la R;páblica 
vecina. 

Practicado an registro en la caía del 
cara, ie enontr i ron 1.200 cartuchos y 
44 carabinas Winchiiter. A pisar de eito, 
los tres 8S hallan en libertad. 

L o dicho: en sai glorias e s u r i el pá-
rroco. 

C í a español qae con las mismlsioias 
manoi qae se l lsvi la hostia i la nausea-
baa la bocaza, minsja á los cinco minu-
toi un f jsil, en sus glorias eitá. 

Pedir en el altar i i paz entre lot hom-
bres por extg :a :Us de! oñcio, al poco 
rato acariciar,el arma qae ha de qaitar-
loB de enmsdio, es la emoción mis lo-
téala qae pas la ssatir el qae en semina-
rios español:s le e l a : ó . 

Felicito al cura Mircss por disfrutar-
la en los momentos actuales, gracias i 
qae en España no qasda ya ni noción de 
loi deberes internacionales en loi gobier-
noi, ni de digaidai protesioaal en las au-
toridales, ni de vergüiazi en loipartldoi 
liberalíi, ni de arranques vlrilea en la 
opinión. 

Si algaaa cosa d ; esa i hubiera, no pa-
sarían eiai otras cosas. 

Páf ¡ñaspira la histeria 

El Páfflr 19 íojiiD 
Metete. 

Al saberse hace ua m;s el aaancio de 
bola de ua joven ex monarca coa una 
princesa de la C isa de H jhenzjUern, co-
rrió por las Ciacllleriaj earopsas, con 
unas notas ds Lie5, la sigaisaCe frase: 

[P.'ro cóm-), D. Minasl, despaéi de tán 
grave herida!... 
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Y hasu se intentó, para evitar la repe-
tición del caso opere tetco del general 
faiútil, celebrar aaa entrevisu para con-
(oltar el caso con Farad n, no pudiéndose 
llevar esto A efecto por no encentrarse 
este simpático rey en sa domicilio hace 
machos siglos. 

lQ.ae el baey Apis le proteja!—dijeron 
á ia vez varios emoajadores que conocen 
bien cómo las gastan en Tebas—, mien-
tras ouos diplomáticos, también muy dis-
tinguidos, a son de una caprichosa ha-
banera «movían el tin-un ton». 

Pasó el tiempo, v ya ia cosa no tenia 
remedio: las tres viudas de Babilonia ha-
bían visitado á la princesa, imponiéndola 
de todo cuanto se le dtbe al marido, y re-
pitiéndole por tres veces aquello: «nada, 
nada le debes nrear»: los trouseaux tttt-
ban encargadoi; Tos sacerdotes avisados, 
y los principes iban de camino en direc-
ción al templo, llevando á los novios va-
liosos presentes de aqui, de allá y de Por-
tugal. 

Asi las cosis, hasta que Paiva Coucei-
ro recibió un apremiante telegrama de su 
Mfior, diciéndole: 

«Me caso, ya no hay más remedio. 
Ponte en camino y tráete la corneta. 
Cuando yo te avise, tocas llamándome á 
k guerra. ¡Maldita saeta!—^uno/o.a 

Tocaron las músicas y el cortejo se 
áirigió á la capilla del palacio. Entraron 
en ella, y alli los sacerdotes, con arreglo 
i su rito, los dejaron unidos para toda la 
vida. 

El nuevo Putifar, al recibir la bendi-
ción esuba pálido, tembloroso; lu mira-
da, dirigida constantemente al cielo, in-
vocaba un milagro. 

^ero hay cosas, Manuel, que aunque 
los dioses lo quieran!... 

Y llegó la noche, y el matrimonio pa-
só á la cámara donde una vez más hablan 
de Jurarse eterno amor. 

Paiva Couceiro, prudentemente, lenU-
mente. se retiró hacia el jardín con su 
corneu preparada. A la más ligera indi-
cación, tres trompetazos y su señor sal-
vado. 

—¿Q.ué te pasa, Manolo? 
—Natía, los vapores del champagne. 

Voy al jardín i v» r si se me pasan estos 
malditos mareos. 

—|No, no salgae! ¡SiénUte aqui, junto 
i mi, 1, cuéntame algo, si, algo de amor! 

—Verás. Una vez en la cercanías de 
Cascaes libré de una muerte cierta... 

—No, otra cosa. 
—Te contaré episodios de la revolu-

ción. Yo no sé mas que cosas de la gue-
rra. 

—¿Y no se te ocurre otra cosa? 
—Nada. 
—|Nada, nada! 
—[Hija, ya te lo diié clarcl Que no 

*engo nada..., nada más que conUrtt! 
Al decir esto, el Putifar del siglo xx se 

«Mrcó al balcón y dió un golpecito en los 
cristales. ® ^ 

Paiva Couceiro se acercó la trompeta 
á sus labios y con toda la fuerza de sus 
pulmones entonó una marchi guerrera. 

—iLas trompetas tocan, mis sclJadcs 
me llaman, voy á la guerra! jAilos, en-
cantadora princesa! 

Y Putifar 11 lalíó de h habitación co-
mo alma que lleva un automóvil, dtj in-
do sola á su esposa, llena de pena y de 
pesar. 

En el jardín abrazó á Paiva Couceiro 
y le dijo: 

— iMe has salvado! ¡Maldita sseta! 
¡Chico, que no encuentro un casto José 
que me saque del apuro! 

Leemos en un periódico: 
tParis 20 (21.)—El 'Berlincr Tagehlat 

reproduce, bajo todas las reiervai, ti si-
guiente despacho que ha recib.do de 
Viena: 

«Las noticias de la enfermedad de la 
joven esposa del exrey de Portugal han 
)roduciao en les Circuios de la Corte 
)ávara la más penosa impresión. Según 

te dice, la prmcesa ha manifestado á 
cuantos la rodean que en ningún caso 
volrerá á unirse con su marido.» 

El Soáalista 

Felipe Alonso García 
El dia 1 1 del pasado hizo un año que 

murió en el Torno (Cáceret) este hon-
rado, ilustrado y bravo adalid del progre-
so, y constante lector de E L MOTÍN. 

La Nuíva Unión de Plasencia ha de • 
dlcado casi un número entero á honrar 
su memoria. De uno de sus trab;j}s, ñr-
mado por A. Mcñcz, copio los párrafos 
siguientes, que retratan á aquel querido 
é inolvidable amigo: 

«Felipe Alonso, fué un sembrador de 
ideales en esta tierra acotada por uo fana-
tismo est&pido é intolerable; fué tambiéa 
un forjador de voluntades robustas en esta 
región de enclenques y descaecidas ma 
rionettai con pantalones Con palabra ple-
na de lógica combatió el fariieismo y la 
hipocresia, anatematizó el servilismo sui-
cida y el acomodamiento estúpido de los 
canijos y febles esclavos extremelios, al 
rebenque y al freno medioeval obedientej; 
fué apóstol y taumaturgo, justador inven-
cible, sabio sin vanagloiía, artista laurea-
do, sencillo y humilde, espejo de dudada-
nos, hombre Integro, sin doblfce», todo 
bondad, todo lealtad, todo desprendimien • 
to y filantropía. 

Por sus virtudes excelsas, por lu conse-
cuencia sin lunares, per su ecuanimidad y 
hombría de bien meredó el respeto y la 
consideradón stnceioi de sus mismos ene-
migo:. Y esta victoria gloriosa de un ca-
rácter férreo amoldado en una tolerancia 
plausible, este triunfo de una voluntad in-
domable contra el fanatismo secular y el 

Sre juicio de casta, fué la mejor y mis ga 
irda de sus empretas, acaso la pre&ea 

mayor y más estimada de cuantas supo 
alcanzar en las lides porfiadas que liempre 
sostuvo como paladín entuaiast' de N^es-
tra Madre y Señora la Libertad y crmo 
mantenedor gallardo de la Razón y l a j a s 
tida.> 

Merecer esos elogios al deiaparecer, 
es la gloria mayor á que puede aspirar 
el hombre que lucha por el triu fo de un 
Ideal redentor, sin la mira puesta en el 
personal provecho. 

La señora Religión 
Serlín ccmo las dos de la tarde de' sá-

balo anterior, cuando toda gozosa y con 
la sonrisa de la mán grande suisficción 
caminaba la señora R ligión por la Cues-
ta de Gomérez, frotándose las maro» en 
señal de estar completamente satisfecha. 

Detrás de ella cominaban, algo separa-
das, otras dos señaras que miraban á la 
primera con gesto de compasiva burla. 

Cuando la vit ja R:ligóu se hubo in-
ternado en los bctqms de la A baabra, 
se le acercaron sus seguidoras y le pre-
guntaron por el mouvo de su alegría y 
satisfacción. 

No se hizo de rogar la interpolada y les 
contó lo (iguiente: 

— Eíta m ñaña vi un templo p bosi n-
do de gente mi ; devotos mies. Djspués 
una pruces ón en que liS cailes er^n in-
suficientes para sosiectr tanto religiosr; 
todos toldados de mi ijétcito, y todos 
postrados ame mi grand za, me han pro-
clamado la reina dt 1 mi ndo. 

Las dos señoras le preguntaren quién 
era la que del mundo se creta reina y se ño-
ra, y cuando les hizo fab( r que era la R:-
llglón, soltaron la máj estrepitosa de las 
carcajadas. 

La mái ñica le contestó: 
— Uíted, señora ReUg ón, sólo puede 

contar como siervos iuy> s el 5 por 100 
de los asistentes á los actos pomposos 
que se h?.n celebrado; pues de los resun-
te", el 70 por ico son mis siervos más 
refíaadoi. 

—Y el 25 por 100 que queda, ¿4 quién 
prestan homenaje?, preguntó la RcLgión 
con burla. 

—A mi, conteitó la otra. 
—Pero, ¿quién son ustedes para negar 

que todos los que han asistido al acto no 
son mis en ccerpo y alma? 

—Yo, dijo la que habla contado como 
suyos el 70 ocr 100 de los asistentes, soy 
la señora Hipocredi 

—Y yo, 01)0 la otra, soy la señora Ro-
TINA. 

No le dió por convencida la leñora Rí-
ligión e n aqael reparto en que tan poco 
le tocibi y se armó una discusión entre 
las Tres D.sgracias, que por poco llegan 
á las manos. 

Afortunadamente acertó á pa»ar por 
alli el señor Sentido Común, qoi n ente-
rado de lo que discuiiin, cuó á lai tres 
stño ai para la función que se celebra-
rla ayer domingo en la catedral, pro-
metiéndoles que Ies demcstiaiiala ver-
dad de todo lo que estaban discutiendo. 

Efeciivamentc, reunidís ayer las tres 
señoras y el Sentido Con ü 1 tn la c te-
dral, donde estaban los concurrentes 
como sardinas en el a seo, entregóU s ga-
fas de iu clarividercla y entonces pudo 
ver la pobre siñjra %eligión que sus sol-
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dddoi no paiaban del 5 por 100 de los allí 
rendidos. 

En cambio la señora Hipocrecia pndo 
cerciorarse de que sus súbditos formaban 
Un sólo el 50 por loo y la leñara %uti 
na se encontró con qae los suyos sólo 
eran el 23 por 100 d: b s que alli había. 

Preguntando al Sentido Común cuál 
era la deidad á la que prestaba homenaje 
aquel 25 por 100 que no eran vasallos de 
ninguna ae las tres, el Sentido Común les 
di}o: 

—Esta cuarta parte de los aqui reuni-
dos, que ningana de vosotras tres recono-
ce como suyos, ion los adoradores de 
aquella dama; y les señaló una señora 
lujosísimamente vestida y alhajada que 
se encontraba en aqael momento en la 
puerta del templo. 

—Pero, ¿ w é a es aquella señora?— 
pre 'Untaron las tres á la vez. 

— La Vanidai, coatestó ti Sentido Co-
mún, y desapareció dejando a la señora 
Kjslt^tón convencida de lo equivocada 
que vivía. 

La Cotorrita. 
Granada. 

Un presbítero 
hambriento se suicida 

En la calle de Cortes, esquina á la de 
Marina, se quitó la vida, disparándose un 
tiro de revólver en la sien derecha, un su-
jeto vestido con un tr« je de lana negra, y 
botas y sombrero del misms color, en 
contrándose en los bolsillos una carta en 

?ue decía que se suicidaba porque hacia. 

01 años que no encontraba medios de 
vida. 

L'amábase Fermín C., era presbítero 
y vivía en U calle Arco del Teatro, nú-
mero i^, habi ación 5.' 

El cadáver fué trasladado al depósito 
del Hoipital Clínico. 

Un presbítero que por falta de pan se 
suicida renegando asi de una de Us más 
fundamentales leyes mo ales de la Iglesia 
católica, es un bello tema para hilvanar 
más de un comentario en ccn'.ra de los 
clericales que acaban de hundirse con la 
podredumbre de sus ideales caducos. 

Pero no queremos hacerlo, ni podemos 
á la hora avanzadísima en que se nos te-
lefonea el suceso. 

Q.aeremo», sí, hacerlo resaltar, porque 
el gesto rebelde de ese presbítero sui-
cida, mirado imparcialmente, q i iz i en 
el f jndo no quiera ser más que un bo-
fetón dado á tolos las qu; prlrin como 
magnates en la Iglesia que fundó el mar-
tirizido en el G >lgota. 

Aii es esa caluci y poirldi civiliza-
ción cristiaaa. Templos arrogantes, con-
ventos ricos, capillas liinas de plata y 
Q/o, palacios He homares que se llaman 
creyentes de Dios.. jY á la puerta mis-
ma, un I de sus siceriotes tiene qae qui-
tarse la vidal ¿Q.iiéa podrá ahora citar 
ai creer en la parábo.a: «Las avecillas 

del campo no le afanan por la miés, pero 
Dios las mantiene*?... 

El Progreso. 
Biroelona. 

Si fuésemos creyentes..-

«La Prensa ha dado, con toda clase de 
detalles, la información del último com-
bate librado en el RT. 

Entre el tirrago de toda la informa-
ción se ha deslizado un hecho que tal vez 
hsya pasado inadvertido para la mayor 
parte de los lectores, y es el fallecimien 
to del coronel Géaova que se ha despe-
ñado por un precipicio. 

El coronel Géaova tuvo uaa parte muy 
activa en el ruidoso proceso dé Mont-
juich, y después, en 1909, cuando los pro • 
cesos por la Semana Gloriosa, tamoién 
intervino en ellos, pidiendo el procesa-
miento del ilustre republicano Sr. Sol y 
0-tega. 

N jsotros no creemos en nada sobre-
natural, y por eso no podemos deducir 
esa muirte trágica del poder de la Provi-
dencia... 

Pero, sin saber por qué, nos hemos 
acordado de aquel otro juez instructor 
del proceso de Montjuich, el tristemente 
célebre Marzo, que luego murió sólo, 
abandonado, en ua caserón de la calle de 
San Pablo, sin que tuviera ¿ su lado un 
alma amiga y compasiva... 

A lora es el coronel Genova quien mue-
re despeñándose pot un precipicio en 
tierra africana. 

No creemos, no somos creyentes. Para 
quien lo sea, eia muerte: puede tener tris-
tes enseñanzas.» 

Leo esto en El'^Pregresó de Barcelona, 
y admiro la habilidad con que está dada 
la noticia. 

En lo que creo que se equivoca, es en 
suponer que ningún clerical de los que 
hoy se est<lan, pueda sacar enseñanzas 
tristes de tila. 

El que más y el que menos sabe por 
experiencia propia queía Provilencia no 
pierde el tiempo en premiar ni castigar 
á los humanos. 

¿Eitarían vivos muchos de ellos si no 
fuera asi? 

Que corra 
Habla la prensa de Munich de una mis-

teriosa reunión de íntimos de D. Jaime, 
celebrada en Frohsdorf, y en la que figu-
raban varios archiduques conocidas por 
su amistad con el hijo del Chapa-, llegan-
do allí el archiduque heredero, que se pa-
seaba en automóvil por los alrededores, 
en el mamento predio de c¡librarse el 
acto. 

Y añide la prensa que ssmejintes idas 
y venidas y reuniones preocupan 4 los 
pariintes bivaros de D. Alfjnio XIII que 
viven en Nlmphenbúrg. 

La creencia general, sin embargo, es 
que D. Jaime le mueve tanto, para ver si 

seduce á alguna novia rica con el espe-
juelo de un trono en perspectiva. 

No creo que ninguna caiga en la red, 
después de lo mucho que se ha hablado 
acerca de las aptitudes físicas de D. Jai-
me para el ejercicio matrimonial; habla-
durías que sus partidarios trataron de 
desvirtuar, achacándole aqurl hijo de 
aquella cocinera; pero mucho menos, es-
tando tan reciente el chasco que ha lle-
vado la princesa Hohenzollern con el 
exrey de Portugal, Manolito de Braga... 
¡no, de bragi, no! de Braganza. 

Eso de los bragas suele ser prenda de 
luj o para los actuales timadores de tro-
nos. 

CONSULTA EVACUADA 

Jóvenes que me consultáis desde Va-
lladolid acerca de la conducta que debéis 
seguir con eie D. Abiaham Polanco, jo-
ven y ardoroso propagandista republica-
no que se ha pasado á la monarquía. 

¿Q.aé conducta? La del desprecio mis 
absoluto; sin perjuicio de escupir cada 
vez que paséis por su lado, si el asco os 
acomete. 

No i su cara, si en algo estimáis vues-
tra saliva: al suelo. 

Aunque tampoco, ¿para qué? El que 
en tan poco se tiene que hace lo que él 
hi hecho, siendo joven y teniendo talen-
to, según ustedes dicen, harto castigado 
queda con tener que aplauiir ahora a los 
que antes combatió. Y que harán perfec-
tisimamente en darle de lado, cumio le 
h xyan puesto en la frente el hierro de la 
apostasía. 

En vez de indignación, deberíamos 
sentir láet'ma hacia los desdichados que 
trafican con lus ideas. 

¿Acaso no las sentimos hacia las infe-
lices que trafican con algo menas paro, 
su cuerpo? 

Profanación de niñas 
JAueljos militares-y funcionarlos 

conipr omitidos 
La Policía ha dascublerto escándalo» 

inenarrables en Breilaa (Alemania). 
Son ya centenares los comprometidos 

en la repugnante profanación de nfáis 
menores de edad, ef;ctaada durante mu-
cho tiempo ea un establecimiento bal-
neario de dicha capital. 

Están comprometidos muchos milita-
res de todas graduaciones y de familias 
distinguidas, y n? pacos fuacionaaios ci-
viles de alta categoría. 

El dueño del establecimiento, que re-
clutaba á los infelices angelitos para en-
tregarlos á la insaciable lascivia de su 
parroquia de degenerados, se ha suicida-
do antes de caer en minos de la Policía. 

Se han hecho también iuiticia por si 
miimos otros varios culpables. 

Tanto como los nefandoi delitos, soli-
vianta á la opinión las vergonzosas in-
flaencias que se están ponienlo en juego 
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para que aquéllos queden impunei ó solo 
sean castigados los mis insignificantes. 

Esta es la repetición de aquel escán-
dalo de los Invertidos que tanto dió que 
hablar hace unos años y por el cual per-
dieron la carrera varios conocidos mili-
Tes alemanes, e n f e ellos un príncipe. 

La opinión reclama qus se haga jus-
ticia.—C.» 

Después de leer el anterior telegrama 
«n España 'H.ueva, me explico perfecta-
mente las negociaciones entabladas en-
tre el Vaticano y Alemania para que 
vuelvan á establecerse en aquel imperio 
los jesuítas. 

Nación don le la inmoralidad alcanza 
las proporciones que allí, reclama á toda 
prisa la presencia de los maestros en to-
da inmoralidad. 

La carne podrida atrae fatalmente i 
los cuervos y á los buitres. 

Párroco inocente 
El párroco de Santa Ana de Sevilla 

jqué sacerdote tan bueno y cómo se inte 
resa porque el templo donde alaba á Dios 
y se agencia los garbanzos, se distinga 
de todos por su lujo y magnificenci»! 
Orgullosos deben estar con él los fíeles 
de Ta parroquia. 

¿Pruebas de lo que digo? Allá v a una. 
Las colgaduras dtl dosel del altar mayor 

eran de terciopelo grsnate, pero muy vie-
as. Uoos señores le ofrecieron cambiárse-
as por otras nuevas, con lo que no perde-

ría nada la fastuosidad del culto, y en cam-
bio podrían ingresar algunas pesetas pa-
ra la fábrica. Nadie había de conocer la 
sustitución y hasta resultarla una positi-
va ventaja para la parroquia. 

Incautamente cayó el infeliz párroco 
en la red qae le tendían los marchantes, 
y por su cuenta, y sin consultar á na lie 
consintió en lo del cambio, recibiendo la 
cantidad de 1.500 pesetas. 

La entrega de hs colgaduras se hizo 
el día 9, y todávía ¡ay! no se hin recibido 
las nuevas, á pesar de que prometieron 
poner en ellai los mismos galones de oro 
que tenían las anticuas. 

Un redactor de Fígaro, al tener cono -
cimiento del hecho, visitó el día 14 al 
párroco, señor Gaerra Calzadilla, el cual 
«se mostró afectadísimo, (¡pobre leñor!,) 
al entsrarsedel mérito de las colgaduras.» 
Es tan inocente que, no había caído en 
a cueata de que, dándole otras nuevas y 
1.500 p;setas cncima, las colgaduras del 
altar debían tener algún mérito! 

Convencido ds su error, dispuso el 
día 15 que se bascase á los compradores, 
y parece ser que la divina Providencia 
no ha consentido hasta ahora que Ies 
echen la vista encina. 

Compadezco á ese excelente y Cándido 
sacerdote por los malos ratos que su con-
ciencia le estará dando. 

Si no hdbiera trascendido nada al pú-
blico, ella, jla escrupulosa!, fincaría tan 
tranquila y soiegada... 

Mientras que ahora estará insufrible de 
puro intransigente. 

IIA L I B E R T A D NO S E PIUE, S E TOMA 

Las conciencias clericales suelen ser 
todas de ese corte. 

Carta sucia 
El corresponsal de E L MOTÍN en Yecla 

me envía la siguiente carta que ha red -
bldo del administrador de un p;riódico 
titulado El Fuúl, carca alevoso, puesto 
aue se titula radical; si bien modesto en 
demasía, puesto que se dice órgano oficial 
del sentido común, teniendo perfectísimo 
derecho y méritos suficientes para hon-
rarse con el título de órgano oficioso de 
los retrétes. 

Su carta dice así: 

Midrid 15 Septiembre 1913. 
Sr. D. Juan Antonio García. 

Yecla. 
May señor mío: En mi poder su grata, 

debiendo manifeitarle que la supresión 
del paquete ha sido debida, al acuerdo en-
tre nosotros de no dar á vender El Fusil í 
quien tiene también E L MOTÍN y otros por 
el estilo; sin embargo he de tener la satis 
facción de decirle que en cuanto á honra 
dez administrativa, estamos muy satisfe-
chos por haber hecho todos los pagos con 
puntualidad. 

Aprovecho gustoso « ta ocasión para 
ofrecerme de usted atto. s. s. q. s. m. b.. 

El Adminiitrador. 

Felicito al corresponsal por el ahorro 
de jabón que va á tener en adelante. 

No teniendo que tocar ese papel por-
quería clerical, no tendrá en ad:lante que 
lavarse con tanta frecuencia las manos 

La Beneficencia oficial 
Ditos que saco de un artículo publica-

do en La Correspondencia de España por 
ün señor Latorre referentes al Hospital 
Provincial, y que demuestran que el ser 
pobre es la ganga mayor que puede dis 
frutar el hombre en la tierra: 

<D: la investigación que nosotros hemos 
hecho resulta que, á causa de encontrarse 
disfrutando licencia la mayor parte de los 
médicos de la Beneficencia provincial, 
hubo necesidad de acumular la visita de 
éstos al trabajo que realizíban los pocos 
que quedaron en Madrid, y aií se daba el 
caso de que el profesor que tenia á su car-
go la visita de la sala 30, se encontraba 
con la obligación total siguiente en contra, 
además de lo preceptuado por el regla-
mento: 

Visita de las salas 31 y 32, con ochenta 
enfermos; la 25, con veintisiete; la 40, con 
treinta, y la 30 con cuarenta. Ante esta 
enormidad de labor, que acusa una organi 
zación del servicio desdichadísima, el pro 
fesor, que no se avepía i pasar visita í los 
175 enfermos de cualquier modo, en tanto 
él examinaba las otras salas concienzuda y 
reposedamente, como debe hacerse, envió 
á la sala 30 á su alumno interno ayudante, 
muchacho inteligente, que, por llevar bas-
tantes años en el Hospital y encontrarse 
próximo á la terminación de su carrera, le 
merecía absoluta confianza para que se in 
formase de las novedades que ocnrrfan.» 

cNo comprendemos cómo, existiendo un 
reglamento que prohibe disfrutar de licen-
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cia á más de la quinta parte de los profe-
sores, se ha consentido la ausencia de casi 
todos, hasta el extremo que ahora mismo, 
á últimos de Septiembre, no pasan visita 
mis que cinco médicos de número: dos de 
especialidades, dos de Medicina general y 
/unal de cirugía.* 

Esos médicos que piden licencia en 
verano cargando á sus compañeros un 
trabajo al que no pueden humanamente 
atender, tienen del sacerdocio de la Me-
dicina la misma idea que los clérigos 
del de la religión. Con una agravante: 
la de que el cura puede muy bien dis-
traerse en llevar la salud del alma á Io> 
moribundos, por co estar convencido de 
la efi:acia d;l remedio, mientras el mé-
dico sabe que su abandono ó su ausencia 
puede acarrear la muerte del enfermo. 
Por algo fui siempre enemigo de todos 
los íacerdocios que se ejercen por oficio. 

No hubiese estado demás que ese se-
ñor Latorre hubiera publicado los nom-
bres de los que, sin causa justificadísima, 
han abandonado el cargo, por si algún 
día se propasaba alguno de ellos á enco-
miar e sacerdocio de la Medicina, po-
derle contestar: 

«¡Embustero! ¡Farsante! Si no te cui-
das de los enfermos pobres cuando te pa-
gan por curarlos ¿ p é no harías si tuviese» 
que asistirlos por caridad?» 

B flll MF I tUOS M Ü T 
¿A quién pertenece la caseta aquella 

de bebidas espirituosas, instalada en el 
real de la f jria de Bollullos (Huelva) 
donde con tanto 1ervor se apitiman aque-
llos ciudadanos? 

—A la Hermandad del Señor de la 
Vera-Cruz. 

—¿Eí posible? 
—Como usted lo oye. Dicen los so-

cios camareros, que el producto se desti-
nará á comprar al Cristo varios chismes 
y otras cosillas que le hacen falta. 

—¡Ah! si es con tan santo fin... ¡á em-
borracharse, creyentes, á emborracharse! 
El fin justifica los medios. 

Y los cuartillos. 

LIBRO NUEVO 

Poesías festivas 
a n t i c l e r í c a l é s 

de 
renombrados autores 

PRECIO: U N A PESETA 

SAN IGNACIO DE LOYOLA 
Estudio históríco-crítico 

de S. Pey Ordeix. 
Un tomo de 2 3 3 pisinat, 

UNA peseta. 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior 55 54*28 

Juan Gimenez (Cherta) o'^o 
Vicente Blaíco f Sagunto) 2*00 
Santoi Alvarez (B Aires) i5'oo 
Agostln Olózaga, 2*00.—Casi-
nmo Olózaga, o'5o.—Grietó 
bal Bonilla, 2'oo.—Cristóbal 
Romero, o'5 o.—Feliciano T»-
kvera, o'io.—Francisco Arti-
lez, 0*50.—Francisco Izquier-
do, i'oo.—Francisco Santana, 
0*50.—Juan Gil, o'5o.—Juana 
Moreno, 0*50.—María Talave-
ra, o'50.—Patricio Pérez Estu-
pifian, i'oo.—Patricio Pérez 
Moreno, o'50.—Rafael Soco 
rro, 0'50.—Rífael Socorro Ta-
layera, i'oo.—Félix Pino, 0*50 

(Todos de Tclde (Canarias) 
M i ^ e l Clavell (Barcelona)... 
Manuel Q.iintana (Las Pal-

mas) 

12 10 
2'20 

10 00 

Suma y sigue S595'88 

Remitido 
El director del semanario de Granada, 

La Cotorra, ha recibido el siguiente: 
«Distinguido amigo: En nombre de to-

das las bsatas y el mió, ruego i usted se 
digne hacer público en su popular sema-
nario, la satiíficdón y el júbilo que llena 
nuestros corazones en estos dias al ver-
nos reunidas, como jamás lo estuvieron 
beatas de ningún tiempo, con tantos obis-
pos, canónigos, curas y frailes y más frai-
les, que son los que dan animación y ale-

f ía á tolas nuestras reuniones. De aqui 

la gloria j en la gloria un agujerito 
para estar viéndonos aqui, señora Coto-
rra. 

Y todos nuestros hermanos en Jesús 
jqué gordos y qué hermosos! ¡Q.ué bue-
nos ejemplares han venido también de fae-
ra! Cualquiera diriaal verlosque no pasan 
trabajos ni mala vida. Lo que tiene es 
que son santos y benditos de Dios, y los 
apuros todos, fas fatigas y malos ratos 
que sufren les hacen engordar, y que ra-
bien Nakens, Pey Ordeíx y otro». Noso-
tras, que los conocemos Intimamente, po-
demos asegurar que la tierra es valle de 
lágrimas y de espinas solamente para 
nuestros queridos hermanos en J. ¡Y qué 
indignación nos produce cuando vemos la 
falta de justicia con que les llaman bribo-
nes y holgiianes, porque comen y no tra-
bajad jPero si ellos no han nacido para 
trabajar; si al hacerse frailes quedan ex-
cluidos de ese precepto divino. 1 Además, 
ellos le las apañán pidiendo, con mucha 
vergüenza, en todas las casas ricas y aii 
vin saliendo con honradez y como Dios 
mánda; y si es verdad que empiezan con 
an altarico y acaban con un magnifico 

templo, es porque leí ayudamos nosotras, 
y díganlo si no los PP. Redentoristas, 
Agustinos, hermanitos de San Rafael, 
etc., etc., que vinieron descalzos y sin ro-
pa y hoy tienen todo cnanto pueden de-
sear en su modesta ambición. 

Los envidiosos nos dicen que todo se 
lo damos á los frailes, y asi es la verdad; 
pero también ellos nos alcanzarán la glo-
ria, que á usted también desea en unión 
de todos sus cotorrillos, 

LA BEATA DEL TOCÓN 

< x x x x x x x x x x x x x x x x x > c > < > o o o c < : 
Un señor Zsrolo Herrera, que es repu-

blicano ó pasa por tal, ha escrito una 
>oesia para se leyera en la velada sacro 
iterarlo musical que se ha celebrado en 

la tludad de La Laguna con motivo de 
la inauguración del templo católico le-
vantado alli. 

Otro de esos ciudádanos 
que con fíaes personales 
pasan por republicanos 
8Í:ndo sucios clericales. 

Pater noster por su alm a 
>oc>c<5<xxx>c<>ooo<>cx>ooooooo<>; 

El sílcrfltiieBlo k\ ImulisiiiD 
En el centro minero de Zalamea hay 

varias aldeas sin iglesia. 
Un trabajador tiene que bautizar á un 

niño, llega á Z llamea á las siete de la 
mañana, y á las cuatro de la tarde no há 
logrado que el padre de los pobres (vul-
go cura) moje el ocipucio al chico. 

Verdad es que existía una razón pode-
rosa: no habla llevado ni un céntimo, por 
la sencillísima razón de no tenerlo. 

Por si mis lectores no lo saben, les diré 
que el bautismo es un sacramento, y, 
como tal, debe administrarse gratis. 

Y que no debe producir siempre los 
efectos maravillosos que nos cuentan; 
)or que yo, aunque me esté mal el decir-
o, estoy bautizado. 

Y sin embargo... 
Llovía. 
Por todo lo dicho, opino que hizo mal 

el trabajador aquel en no dar doble dere-
cha hacia su aldea al primer obstáculo 
que le puso el respetable ministro del Se-
ñor. 

TORPEZA O CANDIDEZ 

El firmacéutico de Illescas estaba el 
21 del mes último acompañado de un jo-
ven en una calle del pueblo de Ugena. 

Pasa nna procesión; ellos se compor-
tan cortés y respetuosamente, pero el 
párroco se fija en que el joven tiene un 
cigarro en la mano, se arranca hacia él 
y lo increpa con palabrat y ademanes in-
correctos. 

Y el comunicante se queja, más que 
del hecho, de que lo realizara el humilde 
siervo de Dios sin ningún detalle de bue-
na educación. 

|Oh farmacéutico ex'gente ó cándidol 
Si dices que quien realizó el acto aquel 

es cura, ¿para qué'mezclas en el relato 
la palabra educación? 

No deben pedirse peras á los olmos, 
según reza el antiguo adagio. 

El Señor se lo premie 

Hace cinco años se estableció en T o -
melloso un colegio de segunda enseñan-
za, que el Ayuntamiento subvencionó con 
3.000 pesetas anuales. 

Con esta subvención la juventud estu-
diosa y pobre recibía educación; pero los 
caciques, para dar en tierra con la insti-
tución, suprimieron 1» mitad de la sub-
vención otorgada, y poco después la otra 
mitad. 

¿Para qué? Seguramente para dársela 
dentro de poco á unos frailes que tratan 
de establecerse ec Tomelloso. 

El señor de cielos y tierra les premie 
su buena intención, haciendo que en cada 
fraile encuentren sus hijos un padre y 
un manantial de dulces consuelos sus es-
posas. 

Bib l iograf ía 
Mi Patria y m{ dama, poesías de Juan 

Luis Cordero, con un prólogo de Cristóbal 
de Castro. 

La Caga Editorial Maucci, de Barcelona, 
se ha propuesto difundir con este volú-
men el nombre de un potta de la nueva 
generación, que merece ser equiparado con 
los predilectos de las musas españolas. 

Juan Luis Cordero, encomiado ya por la 
crítica en anteriores libros, es un poeta 
todo inspiración y voluntad que desde la 
humilde condición de obrero manual ha 
sabido escalar las cimas de la fama, lo-
grando justo renombre en su patria chica, 
Extremadura, renombre que con este ad 
mirable libro se extenderá por toda His-
pano américa. 

Consta este libro de 302 páginas, exce-
lentemente impresas en papel superior, 
con hermosa cubierta en colores; avalo-
rando el texto, el prólogo y epílogo, res-
pectivamente, de Cristóbal de Castro y 
Luis de Armiñín. 

Precio de la obra, doi pesetas en las 
principales librerías de París, España y 
América. 

« • * 

Poesías escogidas de Manuel Machado, 
con un prólogo de Miguel Unamuno. 

Gracia, frescura, versatilidad, son las 
cualidades maestras de la poesía de Ma-
nuel Machado. En ociiones, un acento.de 
honda sinceridad; en otras, una agudeza de 
visión colorista le lleva á realizar, sin más 
que unes cuantos toques característicos y 
menudos, una sorprendente acuarela: La 

fiesta Nacional es insuperable muestra de 
rapidez perceptiva, de anotación cálida y 
palpitante. 

La Casa Editorial Maucci que lo acaba 
de publicar, al precio de dos pesetas. 

LA BEUGION 
ÁL ALCANCE DE TODOS 

Una peseta. ] 
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Gara y cruz 
I 

€rj «/ eonfasorjario 

—¿Y dice ustei que han sido tres ve-
ces? 

—No recuerdo bien si han sido tres 
veces ó cuatro; pero me parece que han 
«ido tres. 

—¿En sólo quince dfas? 
—Poco más ó menos, si, padre. 
—De modo que de aqui se deduce que 

el estado de viuda es para usted mu7 pe-
ligroso, dado tu temperamento, asi, tan, 
tan... No íé cómo decirlo. 

—Padre, refl:xIone usted que hace 
cuatro metes largos que murió mi espo-
so; yo estaba acostumbrada á mucho ca-
riño, y esta soledad y esta tristeza me 
matan y no me dejan gusto para nida. 

—SI, si, ya lo veo... Pero usted ya sa-
be que esto es un pecado, que esto lo 
prohibe nuestra santa religión... 

—Padre, son cosas de la misma natu-
raleza...BTengo sólo treinta y dos años... 

—Cá ese usted. 
—No puedo, porque perderia las ren-

tas que me dejó mi esposo con esta con-
dición expresa... 

—Pues hija, la verdad, no se qué de-
cirle... Liego, si guardara usted siquiera 
las formas... Pero se ve que no refl;xio 
na usted, y al primero que se presenta, 
pues all¿ va... P̂ orque usted dice que esas 
tres veces han sido tres personas distin-
Us... 

—Si, padre. 
—Pues, hija, por ese camino no se 

como acabará usted... Ssa usted cauta y 
prudente... Un dia puede usted tropezar 
con un cualquiera, con un canalla... Ya 
que esto DO lo pueda usted evitar, bus-
que ana persona de aploxio, discreta, que 
tenga qae perder, que no pueda dar ei-
cándalo... D!oi que ve las miserias y de-
bilidades del humano corazón echarla un 
velo compasivo sobre estas fliquezas... 
Piénselo bien. ¿Vive usted sola? 

—Si, padre. 
—La vecindad, ¿ei buena gente? 
—Much?: nadie se mete en las cosas 

de Cito. 
—Ntuy bien, muy bien... Yo, la verdad, 

quisiera nablar con usted un ratito de es-
tas cosas con mis amplitud que aqui... 
Ahora no puedo detenerme más porque 
he de celebrar el santo sacrificio... ¿Dice 
usted que vive en la calle de la Libsrtad? 

—Si, paire, en el 15, 3°. 
—¿Estará usted en casa mañana á las 

dnco?... 
—Yo creo que si. 
—Pues entonces... 

II j 
€r¡ la sacristía 

—Gachó, yo crei quí no acababas 
üooca. Te has estado una hora de pali-
que con la viuda. ¿S: va madurando la 
breva?) 

—Está al caer... Me parece que de ma-
ñana no pasa... Acuello ei un volcán. 

—jQ.ué suerte tenéis! A mi nunca me 
sale nada bueno... 

—Vamos no te quejes que D.' Toma-
sa la del eitinquero no era costal de 
paja... 

—SI, pero duró un relámpago... Si 
atravesó aquel jeí: de la remonta... 

—Y te dísmontó. ¡Ji! !Ji! 
—Y éita, ¿tiene moniies? 
—Creo que si... ¡Chico! ¿Q.ié haces 

hay parado como un papanatas? Prepara 
el recado para celebrar, que van á dar lai 
diez. 

—Ya está, D. Celedoalo. 
—Bueno, chico, voy á revestirme para 

la misa... Ya hablaremos mañana... La-
vabo Ínter innoccniis manus meas... 

—Oye, cuando te canses, acuárdate de 
mi y transmíteme la ganga... 

—jlit iJ ' l iQ-ié cosas tienei! ¡Chico, 
dame el amito! Impone, Dimine, capili 
uno galeam salutis... 

F R A Y GBRUKDIO 

PENSAMIENTO 

Si el Dios que exige de nosotros la fe 
no quiere que noi decidamos conforme á 
nuestra razón ¿en qué f jrma pretende, 
pues, que se opere nuestra elección? 
¿Conforme á los usos, á los azares de la 
raza ó dil nacimiento, conforme á no se 
sabe cuál cara ó cruz estética ó sentimen-
tal? ¿O bien ha puesto en nosotros otra 
facultad más elevada y más segura ante 
la cual el entendimiento tiene qae ceder? 
¿Dónde está ella? ¿Cuál es su nombre? Si 
ése Dios nos castigi por no haber segui-
do ciegamente una fe que no se impone 
irresistiblemente á la inteligencia que él 
nos ha dado, si nos castiga por no naber 
hecho, ante el gran enigna que él nos 
impone, una elección que es repudiada 
por lo que ha puesto en nosotros de me.-
jor y de más semejante á él misno, nada 
tenemos que coatestar; somos las victi-
mas de un juego cruel é incomprensiblí; 
somos la presa de una trampa espantosa 
y d; una inmensa injusticia; y fueren cua-
les fueren los suplicios con que nos ano-
nade, ellos serán menos intolerables qae 
la eterna presencia de aquel que es su 
autor. 

MAETERLINCH 

I N O C E N C I A 
Todo en aquel hogar era alegría, todo 

era paz. Cierto que no había grandes como 
didades ni lujos, pero sí en aquella casa 
tan pequeña se respiraba alegría. Aquellos 
dos nobles ancianos veían deslizarse su 
existencia tranquilamente. R jeaos por na-
turaleza, soportaban los reveses de la vida, 
como dos buenos cristianos que esperan la 
recompensa más allá. Sólo sus oj JS se lle-
naban de lagrimas, cuand) alguna vez pen-
saban que la muerte pudierfi cortar el hilo 
de su existencia, y no por el miedo que á 
la muerteie tuvieran, sino por dejar sola 

y desamparada á aquel ángel, á aquella ino-
centii que con tanto cariño y tan solícitos 
cuidados habían criado, y qae con tan-
ta locura querían. 

Inocencia, aquella hermosa criatura, 
aquel ángel sonrosado lleno de salud y ale-
gría; aquella niña tan inocente, tan pura, 
era el encanto de aquel hogir. Nunca su 
pensamiento pudo dar cabida á una sola 
idea que no fuera pura; las vanidades é 
hipocresías del mundo, para ella no exis-
tían; ella no sabía mis que querer mucho á 
sus viejecítos, como ella les llamaba. 

Muy temprano de un hermoso día del 
mes de Mayo, un movimiento inusitado se 
notaba en aquel hogar, por lo general tran-
quilo; a l g o extraordinario sucedía. Los 
dos ancianos lucían sus mejores galas, pues 
iba á cumplirse uno de los deseos más 
vehementes de su vida. Su hija Inocencia 
iba á recibir aquel día el sacramento de la 
Confirmación, Todo estaba arreglado. A 
las seis de la mañana tendría lugar la con-
fesión con el Padre Manuel, aquel jesuíta 
tan famoso, que predicaba tan bien duran-
te la Cuaresma sobre el saoramento de la 
confesión. 

iQué hermosa estaba Inocencia aquella 
mañana, con su traje blanco como la nievel 
Un velo cubría su cara de virgen, lo cual, 
junto con aquel candor éinocencia tan pe-
culiar en ella, le hacían parecer una deidad. 

Liega la hora. L i Iglesia, bien repleta de 
fíeles, luce aquel día sus mejores galas: mi-
les de luces encendidas en el altar, hacen 
un ambiente de respeto y i ecogimiento. 
La puerta de la iglesia se abre para dar pa • 
so á Inocencia acompañada de sus padres, 
los cuales no caben en sí de gozo, al ver 
que su hija iba á ser un nuevo soldado 
en el ejército de Cristo. 

El padre Manuel está en su puesto. Ino-
cencia llega al reclinatorio, y con santa re-
signación se arrodilla... Principia la confe-
sión... 

Se acabó la ceremonia. ¡Cuán contentos 
van todos! Todos menos Inocencia, que va 
cabizbaja y pensativa. Los padres no se 
explican aquel cambio tan repentino, pero 
creyéndolo recogimiento, no hacen caso y 
la dejan. 

Todo cambió. Han pasado algunos me-
ses. Inocencia está gravemente enferma. 
¿Qué le pasa? Nada le duele, de nada se 
queja, pero en cambio, adelgaza, tiene fie-
bre. Sus padres están desesperados. ¿Qué 
hacer? L man al médico. Aquel señor de 
cara noble y venerable, hace un gesto de-
desagrado cuando ve á la enferma. El ya 
conoce la enfermedad. Ñola duele nada, no 
hay nada para curarla, es una enfermedad 
moral, está en el alma. Receta un calman-
te y se va. 

Pasan algunos días. Inocencia empeora. 
Hacen llamar al médico y el pobre señor, 
con lágrimas en los ojos, le dice al padre, 
que aquel ángel se muere, que aquella 
existencia se apaga, f n fin, que no hay es-
peranza. iGj lpe terrible! El pobre padre 
casi se desvanece, pero enmedio de su 
dolor, como toda buen cristiano, encuen-
tra un lenitivo: si Dios lo quiere, que se 
la lleve, pero al menos que vaya confe-
sada. 

En aquella a'coba reina un silencio se-
pulcral. Una pobre anciana, sentada á la 
cabecera del lecho, vierte un torrente de 
lágrimas, un anciano se pasea nerviosa-
mente, aguantando las lágrimas que pug-
nan por salir de sus ojos, y en aquel lecho 
hay un ángel, sí, un ángel, pero del color 
amarillento de la cera, los párpados ce-
rrados, la respiración casi imperceptible; 
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aquella vida se apaga, aquella existencia 
muere. • 

Se oyen pasos. Es el confesor que llega, 
es el Padre Manuel. Sale el anciano á reci-
birle, y al entrar, le señala el lecho. La en-
ferma abre un poco los ojos, y al ver al sa-
cerdote, un grito de desesperación, un 
grito del alma, «ale de su boca: ¡Váyase, 
no quiero! 

Todos creen que delira. E l anciano se 
acerca al lecho, y con voz cariñosa, le dice: 
|Hija mía, si es el Padre Manuel que vie-
ne á confesaitel ¡lofamel, dice la enferma 
con voz entrecortada. [Sa'ga de aquí, que 
yo con mi inocencia vivia feliz hasta el 
maldito día en que fui á confesar, y con 
lus palabras y preguntas inoportunas me 
hizo aprender lo que yo no sabfa; perdí 
mi inocencia, y la pérdida de mi inocen-
cia me mata! ¡Adiós, padre mío no puedo 
más! 

Murió. En aquel momento entra el médl 
co, el que al encontrar un cadáver no ha-
biendo visto al sacerdote, dice: ¡Pobre án-
gel, la han matado! 

—Pero, ¿de qué murió, doctor?—dice 
ana vecina que acaba de entrar. 

—No puedo decirlo. E l secreto profe-
sional me lo impide. 

—Comprendido. 
Todos vuelven la cara, pero... el Iraile 

se había ido. 
P . J . BROZON 

Rayos devotos 
Cayó ana chitpa eléctrica en la cúpu-

la del cimborrio de la ermita de la Virgen 
del Camino, en Cambrila, abriendo Bn 
boquete de unos tres metros de largo 
)or uno de ancho, siguiendo después por 
a cnerda de la campana, que es metálica, 

y llegando hasta el comedor de los ermi-
tañoi. Como no se hallaban en él, no 
han podido los clericales atribuir á mila-
gro «u salvación. 

¿Qué dhian ustedea si yo les dijera que 
se me van haciendo simpáticos los rayes 
por lo devotos que me resultan de algún 
tiempo acá? 

No se dan una vueltecita por la tierra 
que no visiten algún templo. 

Nada, nada; hay que convencerse. 
El sentido común le abre paso hasu 

en las chispas eléctricas. 

La democracia 
en automóvil 

—La emancipación de los trabajado 
res y la desaparición de toda clase de pri-
vilegios, ha de ser obra de la clase traba-
jadora. 

—¡Caracolee! ¿Y cómo se obrará ese 
milag'O? 

—Muy fácilmente: llevando á los mu-
nicipios, á las d<putaciones y al Parla-
mento hombres honrados que uno á uno 
vayan quiUndo con leyes nuevas los pri-
vilegios que hoy existen. 

—¿Y cómo se llamarán esos hombres? 
—Demócratas. 
—Pues ya que me hablas de demócra-

Ui, voy á contarte una cosa íresquita. 

—¿Algún (hanchullo? 
—Escúchame. La diputación de Vizca-

ya acaba de tomar un acuerdo por el cual 
se adquirirá un automóvil para el servicio 
de los señores diputados cuando vayan en 
comiiión. ¿No te parece un luja lo del 
automóvil en una provincia como ésta 
que está tejida por redes tranviarias y fe-
rroviariai? 

—Ya lo creo que si. Como que el auto-
móvil costará anualmente entre chofer, 
gasolina, cubiertas y otras cotillas, unas 
diez mil pesetas, más el coste del carraa-
je, que lerá un buen pico. 

—Pues bieE: eso que tú y yo conside-
ramos un lujo supéiñao, ha sido votado 
por los demócratas. 

—¿Q.oé me dices? ¿Y el compañero 
Prieto se ha mostrado coofoime? 

— Ni más ni mangas. Mañana pe(<irán 
un aeroplano y al día siguiente un Zepe-
Un... Y si con esa democracia piensan 
abolir los privilegios, ¡apañados esta-
mos de ropa limpia! 

— ¿Hibrán evolucionado á la inversa? 
—No me digas. Sjrá que se les ha pe-

gado el pañal. ¿No seria más justo que 
eioi miles de pesetas se emplearan en las 
ruedas del coche del Hospital, cuyos neu-
máticos se suprimieron por razón de eco-
nomía? A esos señores demócratas, por 
lo visto. Ies importa muy poco que los 
heridos y enfermos se desconyunten los 
hueios en ese carruaje infernal, mientras 
ins democráticas personas te recrean en 
lujoso automóvil. ¡NI que tuvieran que 
asistir á un parto ó apagar incendiot, 
para buscar tanta rapidez! ¡Cómo os gus-
ta luciros, amigos! 

—Si, muchas comodidades para ellos; 
y el pueblo, que pague y reviente de asco. 

¡Oh, democracia querida, 
quién te hi visto y quién te ve, 
en automovil metida 
y antes andabas á pie!... 
¡Desengaños de la vida! 

La Barredira 
• Bilbao. 

A 15.000 ejemplares ascienden las tres 
ediciones de las tres series de «Diálogos 
cate(^lstico89 publicados por el presbí-
tero Peña, costeadas por un católico. 

Católico que aspira á ganar el clílo, 
envenenando lai inteligencias en la tie-
rra. 

Porque tendrlán que leer los tales Diá-
logos. 

¡Haga usted favores! 
Los periódicos clericales vienen furio-

sos, porque un concejal del ayuntamien-
to de Lisboa ha propuesto que se mude 
el nombre de las calle* que lo lleven de 
santos. 

¡Estúpidos! Deberían aplaudir y apo-
yar esa medida, para evitar quid pre quos 
y epigramas sangrientos. 

Como estos, por ejemplo: 
Q.ue en una ealle que llevase este nom-

bre: Once mil vírgenes, hubiese diez ó 
doce'casas de prostitución. 

Q.ae en otra llamada Son Casio, radJ' 
casen tres ó cuatro convento» de tralle»' 

Que en otra titulada San Fratteiseo dt 
KASÍS, se alzase un palacio episcopal. 

Etcétera, etcétera. 
iQué romos de entendimiento y qné 

ingratos son los clericales! 
Ni comprenden ni agradecen. 

La engañifa de Lourdes 
Los negociantes de Lourdes publicar 

un boletín que se titula Maravillas de 
Lourdes, y en éste ha aparecido recien-
temente el balance del establecimientOr 
correspondiente al año 1912. 

De ese balance entresacamos ios si-
guientei datos, que es útil divulgar para 
ajmdar en su negocio á los explotadores 
del agua y de los tontos: 

Encargos de oraciones hechos por pe-
regrinos devotos para obtener graciu^ 
dos millones. 

Enfermos que se metieron en la pis-
cina de Lourdes, con la esperanza de sa-
lir curados, 130.050. 

Botellas de agua expedidas á petidóv 
de enfermos que no podian Ir hasta Lour-
des, 144 300. 

Obtuvieron gracias señaladas, por lat 
que manifestaron tu gratitud con ex-V9-
tos, 655 enfermos. 

Faeron comprobadas, loi curaciones 
Lo que no publican los comerciante» 

en agua, es el dinero que entró en su caja 
durante el año. Porque los dos millones 
de postulantes debieron dejar lo suyo, y 
loi 130.050 enfermos que se pusieron á 
remojo en la piscina, también aflojarían 
la misma, y las 144.300 botellas no se-
rian regaladas seguramente. 

El dato más signiñcativo es que lot 
administradores de la Virgen acuática 
no se quejan de los Ingresos. 

Mirándolo por el lado de las cura* 
realizadas, el año 1912 ha sido un ver-
dadero fracaso. Véase: 

De 130.050 enfermos que se bañaron 
en la piscina, y de lo menos 144.300 que 
recibieron una botella milagrosa (tenien-
do en cuenta que de uia botella puede 
salir por lo menos un milagro), es decir, 
de 274.350 enfermos, reiu&ron curado* 
loi . De manera que de cada 2.745 en-
fermos que se humedecieron con agua 
de LourJes, sólo uno pudo curarte, j 
2.742 le quedaron como antes, aunque 
mas ligeros de pesetas. 

Y si habíanos de las gracias pedidas j 
concedidas, tendremos: se pidieron dos 
millones y resultaron concedidas ¿55, 
que se sepa. Lo cual da una proporción 
de unos 3 por I . O J O . Bien poco, por 
cierto. 

No hay para ufanarte, pues cualquier 
charlatán de plazuela hace mayor nume-
ro de curaciones que las hechas por la 
virgen de Lourdes. 

Pero mientras haya tontos no faltarán 
listos que los desplumen como á gansoi. 

La Democracia 
León. 
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ARTÍCULOS FIAMBRES 

La causa del mal 
Se va extendiendo la moda de echar 

•obre la masa del republicanismo las col-
pas de los qac tienen el deber de organi-
itrlo, prepararlo é impulsarle. 

«Q.ae si el pueblo no responde; que ei 
el pueblo no hace; que si todo se quiere 
que lo haga el jefe...» Esto se oye á cada 
paso, y á eso debe contestarse: 

«El pueblo no responde, porque no se 
le llam»; no hace," porque aguarda órde-
nes; y sólo pide al jefe, que sea j : f í para 
algo mis que para la lucha electoral ó 
hacer servir de comparsas de la monar-
quía en las Cortes á los diputados k sus 
órdenes.» 

Silos jefes anteriores á 1868 hubieran 
obrado lo mismo, no se habiia hecho la 
revolución de Septiembre. 

Entonces habia hombres para quienes 
la honra era antes que la vida, la patria 
antes que el interés propio, la convicción 
antes que la conven encia; que luchaban 
por sus ideales sin reparar en los resulu-
dos; que caian para levantarse más fuer-
tes; que no transigían con los enemigos, 
ni pactaban con ellos, ni les ayudaoan 
iiunca; hombres de corszón y de empuje, 
consuntes en sus propósitos, tenaces en 
sus empresas, y i quienes los obstáculos 
podían detener, nunca abatir. 

Entusiasmo, virilidad, valor, todo lo 
tenian aquellos que hicieron la revolu 
ción de Siptiembre; y para colmo de 

f randeza, sentían además una ambician 
espedida que los espoleaba para llegar, 

á fin de poder desde la altura torcer na-
•cia cauces más anchos el curso de los 
^destinos de la patria. 

Ea cambio hoy... 
Hoy todo se pesa, se mide y se cotiza 

•por los hombres que están en la altura, 
llámense monárquicos, llámense republi-
canos; lo mismo el valor que el ulento, 
el patriotismo que la dignidad. No hay 
fe, no hay ideales, y lo mismo se discul-
pa uua inmoralidad que una apostasia; 
igual consideración merece el leal que el 
traidor. 

La feria de conciencias que abrió la 
restauración sigue cada vez más concu-
rrida; se respira una atmósfera malsana 
de enervamiento y afiminación; los con-
servadores se empeñan en pasar por libe-
rales, y los revolucionarios por nombres 
de orden; ápéllos desean tomar medidas 
represivas y no se atreven; éstos emena-
zan con hacer y acontecer, y no sacrifi-
•cun un pelo de su cabeza ni un ochavo 
de su bolsa, y creen cumplir con su de-
ber saliendo en peregrinación por esas 
poblaciones, á usanza de sacamuelas am-
Dulantes, á recibir ovaciones que obtiene 
cualquier mal torero de invierno. 

Se venden benevolencias por distri-
tos, se pronuncian discursos de oposición 
•convenidos, se alian los republicanos con 
los clericales... 

Hay quien tiene un arma para disparar 
contra su enemigo, y la deja oxidar; 

quien posee un sable, y lo despunta y lo 
mella; quien se le ocurre una frase que 
aplasta, y la desvirtúa envolviéndola en 
e 7elo de la retórica; ei decir, que no 
hay ni caracteres, ni energías, li entere-
za;; que todo es artificioso y falso, y que 
casi todos los h3mbres de icfljencia que 
hoy inteivienen en la cosa pública, son, 
no hombres, sino mujerei; aunque no, 
ni esto; mujerzuelas. 

Esta, esta es la causa de los males que 
sufrimos; y por esto el partido republi-
cano, es decir, la masa, permanece quie-
ta. ¿Cómo va á moverse sin organiza-
ción, sin medios y sin dirección? 

1906. 

La última tentativa 
¿Que hablar como lo hago, sólo sirve 

para desorganizar? Pero, qué, ¿se enteran 
ahora? ¿cuando aspiré á otra cosa, des-
de que m; convencí de que no llegaiia-
mos á parte alguna por el camino que 
vanóos? 

Desorganizar, para organizar; este es 
mi lema desde hace tiempo. D :sorganizar 
lo deficiente, lo inútil, lo fijo, que yao 
está por si desorganizado, para organizir 
lo verdadero, lo poderoso, lo incontras-
table. 

¿Eitorbabin ayer los jefes para traer 
la Rjpública? Abajo. ¿Lo impiden hcy 
los programas? A tierra. 

¿Acusa esto f-lta de fe? Todo lo con-
trario. Precisamente por saber que el 
partido republicano tiene g andes condi-
ciones de vitalidad, (cooao lo prueba el 
que no hayan conseguido matarlo tantas 
^queñeces), es por lo que procuro que 
cambie de rumbo. 

No ha triunfado ya, porque le sobran 
preocupaciones ridiculas sobre principios 
y conducta; porque ha hecho de inciden-
tes bala lies puntos fundamentales; por-
que ha encerrado grandes aspiraciones y 
potentes arranques en los moldes estre-
chos y agrietado» de fracción; porque la 
plaga de los consecuentes inútiles se ha 
in^uesto á los hombres ie ideas amplias 
y fecundas; porque hista ahora no hemos 
encontrado uno de poderosa iniciativa, 
ni tenido más que doctrinarios y for-
mulistas, necesitando revolucionarios y 
hombres de Estado. 

Por esto estamos á estas alturas sin 
rumbo ni brújula, entreteniéndonos en 
discusiones ociosas, tranquilos los unos, 
indignados los otros, apáticos los más. 
Y como no podemos seguir asi, no se-
guiremos. 

El partido republicano está ya cansa-
dísimo de sufrir desengaños; de sostener 
luchas infecundas y sin grandeza; de es-
perar en vano que se le ex'jai sacrificios; 
de elevar hombres que no respondieron 
á la confianza que en ellos depositó ni á 
la honra que les concedió; de oír prome-
sas que no se le cumplen; de asistir á pu-
gilatos de principios, en vez de realizar 
actos que lo lleven á desarrollarlos; le di 

Ía náuseas oir hablar de Directorios, de 
antas, de Comisiones, de Comités... 

Asi, ó á darle h que quiere y necesita, 
organización nueva, potente y verdadera, 
ó á morir los caballeros. Si fracasa esta 
última tentativa, ya podemos echarnos 
en remojo. 

1902 

La madre del cordero 
Los republicanos perdemos el tiempo 

en teorizar, ó en discutir si debemos ó 
no hacer esto ó lo otro, ó si el derecho 
permite ó no tal cosa, en vez de ejecu-
tar los actos que sean de necesidad y de 
justicia. 

Cuando el criado cortesano de «La 
vida es sueño» le dice á Segismundo que 
no podia ser que ejerciera violencia so-
bre él, Segismundo le coge, lo alza, y lo 
arroja al espacio, esclamándo: 

Cayó del balcón al mar 
|vive Dios que pudo seil 

Pues bien; sin preocuparnos de cues-
tiones de derecho (¡cuestiones de dere-
cho tratándose de una revolaciónl) imi-
temos á Se^smundo. 

¿Por qué, sabiendo esto, como lo sa-
ben los hombres que están al frente de 
las fracciones repnblicanas, salen siem-
pre por ese registro? Porque no quieren 
decir, ni lo dirán nunca, que tienen un 
miedo terrible á la revolución. Son de-
mócratas, son republicanos, y desearían 
que la República viniese; pero sin vio-
lencias, sin más trastornos que los indis-
pensables en todo cambio de régimen. 
Y como comprenden que esto no puede 
ser; como saben que la R pública se al-
zará sobre las ruinas de todo lo viciado 
y lo podrido, y que esas ruinas hay que 
nacerlas con la piqueta revolucionaria, 
de ahí su miedo. 

Triste es que haya de ser asi, mas no 
puede ser de otro modo. Todos quisiéra» 
mos que las injusticias y los crimnes so-
ciales se trocaran en bienandanzas por el 
sólo impulso de la voluntad colectiva; 
pero como no es posible, hay que resig-
narnos á mover violentamente las ruetus 
de la máquina del progreso. 

EsU diversidad de criterio en punto 
tan capital, es la que hace que no poda-
mos entendernos los republicanos. 

Los de arriba quieren una República 
que respete los derechos de las clases 
conservadoras. Los de abajo una que ba-
rra todo lo injusto, sin detenerse ante la 
formidable muralla délos derechos ad-
quiridos. 

Ellos se fijan mucho en los interese* 
creados á la sombra de la ley. Nosotros 
en los que deben crearse á nombre de la 
justicia. 

Ellos quieren legislar en las Cimaras. 
Nosotros en «La Gaceta». Las primeras 
Cortes deberán reunirse luego, exclusiva-
mente para dar fuerza de ley á lo ya de-
cretado. 

Ellos desean armonizar todos los inte-
reses. Nosotros que desaparezcan los que 
lesionen el derecno á la vida de la colec-
tividad. 

En sumí: Ellos le contentan con la 
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República. Nosotros queremos antes la 
revolución. 

1901 

Verdades á cuenta 
Son tantos los republicanos que pien-

san con el cerebro de su jefe respectivo, 
que no apoyarían iniciativa alguna de 
nadie sin su orden ó beneplácito. 

Se oye decir i todos, y a menudo: «¡Si 
saliera un hombre nuevo!»... Ptro ¡ly de 
él si saliera! No hallarla apoyo en ningu-
na parte. Sólo en el caso de triunfar i 
despecho de todo, encontraría partidarios 
¿ millares. 

Lo primero que le contestarían serla lo 
siguiente: «Nos parece bien lo que usted 
intenta, pero nosotros no podemos ayu-
darle sin faltar ¿ la disciplina de partido.» 
«Mientras no recibamos orden de la Jan-
U ó del jefe...» «No contando usted con 
las personas importantes del partido, su 
fracaso es seguro. Por lo tanto, y aunque 
lo lentimcs, no podemos prestarle nues-
tro concurso.» Y otras d sculpas pare-
cidas. 

Y resultaría que el hombre nuevo se 
vería detenido al comenzar su marcha ó 
perturbado en sus propósitos, por no en-
contrar abrigo de ninguna clase entre los 
que le pasan la vida renegando de los je-
fes y motejándolos perque no van i nin-
guna parte, si bien permanecen i su lado 
porque les sirven de pretexto pará no ha-
cer nada, cuando cualquiera los solicita 
para hacer algo. 

Nbgún republicano de buen sentido 
cree que los egregios señores que mono-
polizan las jefaturas, reúnen lás condi-
ciones indispensables para mantener viva 
la le, entera la esperanza, é inalterable 
el entusiasmo, sin lo cual es imposible 
llevar la masa lepublicana á la tierra de 
promisión por el único sendero que i 
ella conduce en derechura. Y no obsun-
te, ya sea por no hacer el menor sacri-
ficio; ya porq̂ ue en el fondo están bien 
hallados con lo existente; ya, en fin, por 
hallarse convencidos de que de este mo-
do disculpan su Inacción en nombre de 
la disciplina, rechazarían al hombre que, 
no perteneciendo al sanhedrin, le di-
rigiese á ellos en demanda de avuda. 

Se encomia la fe de los católicos por-
que creen lo que no ven. Mayor es la de 
los republicanos que, viendo la incapa-
cidad revolucionarla de sus jefes, siguen 
creyendo en ellos. 

Creer lo que no se ve, faltando el me-
dio de comprobar la certeza, puede ser 
disculpable en alguna ocasión. Lo que 
no puede serlo en ninguna, es ver la fal-
tedad de aquello en que se cree, y seguir 
creyendo, 

Á menos que no se haga por cálculo 
ó conveniencia. 

1900 

Pensar alto 
Nos pagamos de palabras más que de 

obras. Cuando no á los jefes, rendimos 
culto idolátrico á unas cuantas frases. 

muy sonoras, pero muy pobres de sustan-
cia en las realidades de la política. Allá 
van algunas, recordadas al volar de la 
pluma: 

«Sin abdicar de nuestros hermosos 
ideales»... «Conservando nuestros salva-
dores principios»... «Manteniendo enhies-
ta nuestra gloriosa bandera»... «Nuestro 
antiguo abolengo»... «Las santas tradi-
ciones de nuestro partido»... «Nuestra con-
secuencia inquebrantable»... «La fe en 
nuestras doctrinas»... «Nuestro honor»... 
«Nuestra conciencia» y otras diez ó doce 
más que, si las suprimiéramos por inúti-
les, daríamos un gran paso en el cimino 
del buen sentido. 

Yá sé, ya sé que poniendo cada una de 
eias frases por titulo á un articulo, se 
pueden escribir sublimidades, agotar el 
repertorio de Jos adjetivos que entusias-
man, y hasu quedar como Rogers de 
Flor en pucto á dignidad, honor y pensa-
mientos bonitos; pero después de agota-
dos esos temas, España seguirá de^on-
rándose y arruinándose, que es en primer 
término lo que debemos á toda ccsta 
evitar los republicanos. 

¿Hay nada más poético que una mon-
ja? Renuncia á todos los goces de la vida 
por conservar incólumes los votos pro-
nunciados; en punto á consecuencia, pue-
de darle quince y raya al republicano 
más conservador de sus principios; ad-
mirase su abnegación; se aplaude su sa-
crificio; pero, en suma, ¿quiere decírseme 
qué misión cumple en la tierra una mon-
a, como no sea la egoísta de alcanzar la 
«enaventuranza eterna? ¿Cuánto más 
que todas las monjas juntas vale la mujer 
que, aun presciadiendo de ciertos escrú-
pulos sociales, hace qoe en el registro de 
¡a vida se escriba esU frase hermosa; 
concebido ha sido un hombre? 

De igual manera, ¿no sería mucho más 
grande el republicano que tragándote, no 
uno, todo» los principios de que alardea, 
trajese la República por cualquier proce-
dimiento, que la multitud de consecuen-
tes, abnegados y fieles que convierten su 
partido en convento cerrado á los profa-
nos, y creen haber cumplido con su de-
ber defendiendo sus principios con el In-
transigente egoísmo que la monja recita 
sus oraciones? 

Hay que pensar más alto, prescindir 
más de lo propio, vivir, en fin, la vida de 
la realidad; y de ser intransigentes, serlo 
en aquello que no afecta á la patria, esa 
)atria cuyo nombre tenemos siempre en 
}Oca sin hacer nada para justificar que 
podemos tenerlo. 

1893 

E 

Puntos de vista 
He aquí lo que yo habría he:ho á la 

'limera noticia del levantamiento car-
¡sta, si hubiera sido jefe: 

Ir á casa de los otros jefes á conven-
cerlos de que debíamos ir á decirles al 
ministro de la Gobernación: 

«No como partidarios de la República, 
sino como amantes de la libertad, veni-

mos á ofrecerle al gobierno nuestro apo-
yo contra los carlistas.» 

¿Ideas que me hubiera llevado eos 
esto? 

Esus: 
1. ' Ir contra el enemigo de todos. 
2.' Ver si por este medio nos unía-

mos los repub icanoi. 
3.' Influir en las medidas que contr» 

el carlismo se adoptaren. 
4.' Convencer al pais de que antepo-

níamos á todo la defensa de su libertad 
y de su honra. 

Y 5.' (La más importante). Impedir 
que la restauración, venciendo á los car-
listas sin auxilio nuestro, adquiriese l i 
fuerza que hoy no tiene. 

«¡Abominación! ¡Herejía! ¿Los republi-
cános ponerse al lado ael gobierno en 
cuestión alguna? ¡Antes morir!» 

No sulfurarse, impecables correb'gio-
narios, que no lo digo yo por nada de 
eso, sino porque, estando muertos en la 
opinión, quizas hubiéramos resuciudo 
por ese medio. 

Y támbién porque, si la guerra se ponía 
seria, estaríamos en condidones de recla-
mar con peifecto derecho el honor de 
acabarla nosotros desde el gobierno. 

Además, si mañana estuviésemos fren-
te á una invasión extranjera, ¿no haría-
mos eso que propongo? ¿Y quién más ex-
tranjero para los republicanos que el car-
lismo? ¿Qué tenemos de común con él, 
como no sea el lenguaje, y aun ésto sin 
emplear las mismas palabras, pnesto que 
mientras ellos dicen 'Dios, absolutismo 
tiranía, nosotros decimos ra\ón, libelad, 
democracia? 

El que propongo hubiera sido un gol-
pe verdaderamente político y exclotiva-
ment9 revolucionarlo 
• • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • * • • • • • « • • . • • « • 

Pero nuestros egregios lo han visto de 
otro modo y han permanecido en sa 
olímpica indiferencia para todo lo que 
significa acción, vida activa... 

Y , naturalmente; lo que menos se ha. 
tenido en cuenta durante la algarada car-
lista, ha sido al partido republicano. 

Y si asi se levanta el espíritu liberal 7 
se trabaja por la República, ¡apaga y vá-
monoi! 

1900 

Pensemos en mañana 
Ya poco nos queda por ensayar. 
Hemos acudido á los comicios y no» 

hemos retraído; realizado actos de fuer-
za aislados; celebrado mitins á porrillo y 
veladas á montones; fundado casinos y 
comités á millarea: asistido á inumerable» 
banquetes pará conmemorar fechas y 
obsequiar personajes. 

¿Y periódicos? No puede calcularse los 
que hemos fundado. 

Y en el Parlamento, ¡cuánto no hemos 
dicho! Discursos monumentales de los 
primeros oradores, arranques tribuni-
cios tremebundos... 

Y á pesar de Parlamento, prensa, acto» 
de fuerza aislados, banquetes, comités, 
casinos, sacrificios personales, nada he* 
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mot conseguido, y estamos cada vez más 
impotentes para intentar el último y su-
premo esfuerzo, 

¿Por qué? Porque los sacrificios no 
han sido hechos por todos ni utilizados 
convenlentemenle; porque no hemos sa-
bido vencernos hasta olvidarnos cada 
cual de ti propio; porque hemos ante-
puesto al triucf^o de la República, nuestra 
peculiar manera de pensar; porque hemos 
colocado lo accesorio sebre lo iundamen 
tal. 

Unas veces por el programa, otras por 
el abolengo, otras por la antigüedad... 
¡Váyaie al diablo todo esto, si impide la 
reconstitución del gran partido republi-
cano! 

¡El abolengcl Si la democracia lo re-
chaza para sí individuo ¿como ha de sos-
tenerlo para las fracciones? 

¡Los programas! Gaarde cada cual el 
suyo para procurar imponerlo después 
del triunfo; mas ¿por qué invocarlo aho-
ra, si mantiene la división? 

¡La antigüedad! Cuando de la salvación 
de la patria se trata, el más antiguo es el 
primero que llega. 

Y no es que yo pretenda que hombres 
ni partidos rompan de golpe con su pasa-
do; sólo sostengo que el hoy tiene el mis-
mo derecho á vivir que tuvo el ayer, y 
que debemos aprovechar las enseñanzas 
que nos han dejado veintiséis años de lu-
chas estériles, para llegar al mañana. 

Pensemos en ese mañana, prescindien-
do un poco del hoy, y olvidándonos del 
ayer. 

1900 

Una clave 
Cuando se tiene el poco patriotismo, 

(igual los hombres que los partidos), de 
hacer valer derechos, debiendo limitarse 
á cumplir deberey. 

Cuando la preocupación de que triun-
fe mañana ésta ó aauella tendencia, se an-
tepone á la necesidad de unirse hoy, sin 
condiciones, para avanzar resuelta y des-
embarazadamente por el camino que las 
circunstancias indiquen; 

Cuando en tiquis miquis de programas 
inútiles se pierde el tiempo que deberla 
emplearse en preparar acciones prove-
chosas; 

Cuando el ridiculo afán de decirle al 
pais lo que se hará mañana si viene la 
República, impide concertarse hoy para 
la ejecución de actos que garanticen el 
cumplimiento de lo que se le promete; 

¿Quién va á creer, aunque la Unión se 
dé al fín por hecha, que hombres tan pa-
catos, tan irresolutos, servirán en ningún 
caso para llevar á la práctica lo que ofre-
cen, con la energia y la rapidez que en 
los periodos revolucionarios aseguran el 
éxito? 

Pero en lo que hay que insistir, ei en 
eso de los deruhos y los aeberes, porque 
ahí está una de las claves de lo que vie-
ne ocurriendo. 

Ante los males de la patria y la nece-
sidad de remediarlos; ante la labor nega-

ÍTÍ de un cuarto de siglc; ante la gran 

mesura empleada liempre que ba habido 
necesidad de hacer algún sacrificio, los 
hombres importantes del republicanis-
mo sólo tienen derecho... á cumplir con 
lu deber. 

¡Derechos! ¿Q.aién los tiene entre nos-
otros? ¿Dónde los ha adquirido? ¿En qué 
se fandan? Y respecto á los partidos, 
¿cuál de ellos los tiene, por haber sabido 
poner la idea republicana sobre los mez-
quinos intereses de bandería? 

Se comprendetia que hombres y par-
tidos reclamaten el derecho á ser los pri-
meros en el sacrificio; que ninguno con-
sintiese que otro se le pusiera delante 
en el momento de la lucha; que todos se 
anticipasen en la hora de las abnegacio-
nes. ¿Pero qpe los reclamen por sacar 
á flote un pritcipio de su credo, ó una 
personalidad de su camarilla? Esto no 
tiene nombre sino en el diccionario de 
las cosas chicas y vulgares. 

1900 

Disculpas en viernes 
Un diputado republicano ha dicho en 

el Congreso: 
«Para ir á la revolución necesitamos 

antes educar á la masa.» 
Permítame ese diputado hacer unas li-

geras observaciones. 
Primera. Ningún republicano de los 

que acaban de solicitar y de aceptar para 
ser diputado los votos de esa masa, pue-
de en justicia calificarla de ineducada, sin 
exponerse á que se le eche en cara la in-
consecuencia de aceptar la represenu-
ción de gentes que no saben lo que pien-
san, lo que quieren ni lo que votan. 

Segunda. Para exponer la vida, no es 
preciso saber derecho, cánones, ni filo-
sofía; quizás en alguna ocasión estorbe 
todo eso. El pueblo sólo necesita saber 
una cosa: que su sacrificio no será esté-
ril, porque sabrán aprovecharlo en bien 
de la nación los hombres rectos y hon-
rados. 

Tercera. Ignoro en qué forma, sin 
alcanzar antes el poder, podemos los re-
publicanos educar á la masa; pero en 
cambio sé, que á la semana de tener la 
Gaceta en la mano podríamos haber he-
cho mucho para que esa masa comiera, 
se educara y se dignificara. 

Cuarta. Si la masa está ineducada, 
lo mismo cae la responsabilidad sobre 
los monárquicos que sobre los republica-
nos; más aún sobre nosotros, pues que 
pudimos haberla educado antes, según se 
demuestra al decir que vamos á hacerlo 
ahora. Y diiculparnos de no hacer la re-
volución por no estar ella educada, es 
afrentarla por un delito que hemos co-
metido nosotros. 

Quinta. La masa, aqui como en to-
das partes, como en todos los tiempos, 
sí de algo pecó, es de sumisa y disciplina-
da; y los que la califican de lo contrario, 
es porque necesitan poner ese pararra-
yos á su flaqueza. 

Y corto aqui, no sin rogar á los que 
tienen talento, cultura y buenos propó-
sitos, que no se dejen influir de esa ma-

nera por los que, debiéndolo todo al Pue-
blo sin haber hecho nunca nada por él, 
pretenden ahora disculpar sus errores 6 
su cobardía coa la falsa y desacredita-
da muletilla de que la masa está ineduca-
da, sin peí juicio de adularla diciéniole 
que está capacitada para ia República, 
siempre que se aproximan unas eleccio-
nes. 

1905. 

LA PROPIEDAD 
Un noble posee un dominio y saca de 

él 300.000 libras de renta por año. El y 
su familia, han sacado una renta equiva-
lente durante cinco ó seis siglos, y la tie-
rra es suya. 

Suponed que un hábil ingeniero de 
una población industrial, de Oldham por 
ejemplo, invente una máquina de tejer y 
que por ello obtenga patente de inven-
ción; suponed que un escritor haga un li-
bro y disfrute los derechos de autor que 
le garantiza la ley. La patente caducará 
á los catorce años y los derechos del au-
tor á los cuarenta. 

Ahora comprenderéis la diferencia en-
tre las leyes que rigen la propiedad de la 
tierra y las que se aplican á las demá» 
propiedades. El privi egio de propieurio 
de la tierra no expira jamás. 

¡Y, sin embargo, el propietaiio no ha 
hecho la tierra, mientras que el ingenio-
ro ha inventado su telar y el escritor ha 
escrito su libro I 

,BLATCHFORT 

TEOLOGIA 
¿Por qué tienen tanto empeño los sa-

bios en las cosas divinas, de hacerles tra-
gar á los ignorantes sus sorprendentes 
conocimientos, sus dogmáticas conclusio-
nes, sus verdades inmensas, los procedi-
mieutos que se ban de seguir para sal-
varse en la otra vida, y asi, por el estilo, 
el modo y forma de alcanzar la felicidad 
posible en este valle de lágrimas? 

Pues todo este trabajo no tiene otro 
objeto que encaminar á la raza humana 
por el camino de la obediencia, de la su-
misión y conformidad con la suerte, ó lo 
que sea, del destino por Dios ordenado 
para que á la postre gocemos todos (los 
sufridos y obedientes) de la dicha eterna. 

¡Oh, yo me encanto con los productos 
científicos de los sabios en materias teo-
lógicai! 

Ellos nos hablan de revelaciones, muy 
corrientes en otros tiempos; de misterios 
que nadie entiende, ni ellos tampoco; de 
penas y de glorias de ultratumba, de lo 
que aseguran están muy enterados; y no» 
hablan de tantas cosas, estupendas como 
ellas so'as, que nos dejan con la boM 
abierta y la razón hecha una desdicha. 

ZOILO DB ASTIOI 
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iOhüt 

E l i MOTIN 

Los peregrinos 
P O R 

ROBERTO ROBERT 

«A los qae no se bantizan 
y niegan nuestra fe santa, 
ordena el cristiano Floro 
que la piel les sea qaitada, 
quemarlos en vivo fuego, 
partirlos á cuchillad».» 

Lo cual echa una fragancia de religión 
y de buenos tiempos, que trasciende. 

Y peregrino entra en el romance que 
dice: 

«DI Mérida sale el Palmero, 
de Mérida, esa cludade; 
los pies llevaba descalzos, 
las uñas corriendo sangre. 
Una esclavina trae rota 
que no valia un reale, 
y debajo traía otra, 
|bien valia una ciudade! 
que ni rey ni emperador 
no alcanzan otra que tale.» 

Ya lo creo. Como que era nada menos 
aue un infante: por eso, porque es hijo 
oel rey Carlos, da la bofetada ¿ Roldán * 

» » 

Ved en otro romance al amante que va 
contento á ver á su amada, y recibe por 
el camino la noticia de que la pobre niña 
te ha muerto. 

¿Quién le da la nueva? Ua peregrino. 
«Yo me partía de Burgos 

para ir i Valladclid: 
encontré con un Palmero, 
que me habló y dijo asi.» 

La esposa del conde Sol va en busc* 
de su esposo que, ausente de ella por es-
pacio de ocho años, se iba i casar coa 
otra. 

Vestida de burdo sayal se le presenta 
i pedirle limoina, y el conde le dice: 

«¿De dónde sois, peregrina?» 
Y después: 

mRomerica, romerica, 

eres el diablo sin duda, 
que me vienes i tentar.» 

* » 

Reinaldos y Roldin se encaminan ¿ 
PaiU. 

cD. Roldin que es codicioso 
de fama y honra ganar, 
adereza su partida 
sin en nada discrepar. 
En forma de peregrinos, 
por los moros engañar, 
andando por sus jornadas, 
muy cerca van i llegar.» 

Lo cual da i entender que no sólo el 
•er peregrino, sino el parecerlo solam jn-
te, ya traia ventaja. 

* 
* 

Asi lo comprueba el romance que dice: 
—«Vimonos, dijo mi tío, 

á Paris, esa ciudade, 
en figura de romeros: 
no nos conozca Galvane; 
que si Galváa nos conoce, 
mandaria nos matare. 
Encima ropas de seda 
vistamos las de sayale; 
llevemos nuestras espadas 

?or m¿s seguros andarr; 

Itvemos nuestros bordones 
por la gente asegurare.» 

Y no sólo bandidos, caballeros, prlad-
pes y mujeres en cinta endosaban la es-
clavina, sino que sublimaron ese traje los 
ángeles mismos que peregrinaban á la 
tierra. 

¿Qué le pasó i A'íonso el Casio, se-
gún refiere la leyenda de la milagrosa 
cruz de Oviedo? 

«Pues avínole un dia, 
no de ello muy descuidado, 
que saliendo de oir misa, 
yendo para su palacio, 
con él allí en e camino 
dos ángtles se han hallado 
en traje de peregrinos, 
que el hábito lo ha mostrado.» 

¡Oh!... quiero, necesito repetirlo: ¡Qué 
tiempos aquelloi! 

¿Quién viaja hoy día? Gente que anda 
á las exposiciones universalei, gente que 
va á visitar el istmo de Suez, wagones 
atestados de periódicos, carteras llenas 
de muestras de comercio, comitivas de 
groseros operarios que acuden á asam-
bleas revolucionarias, ateos que forman 
anticoncilios... 

Entonces, peregrinos, muchos peregri-
nos, todo peregrinos. 

Mas [ayl Los peregrinos vieron muchas 
tierras y muchos reinos y costumbres, 
antes desconocidas, y libertades de qae 
no hablan tenido idea, y fueron testigos 
de la vida intima de los señores, lo cual 
les sirvió de pretexto para menospreciar-
los un poco. 

En sus viajes compraron libros; en Je-
rusalén vieron el código de Godofredo, 
vieron la vida libre de las ciudades de 
Italia, y al volver á su patria enfermos 
del mal de libertad, que es incurable, no 
señaban más que municipios, no pedian 
más medicina que fueros municipales,, y 
tan enfermos se pusieron, que ó los mé-
dicos se los recetaban á buenas, ó ellos 
se los propinaban por voluntad propia. 

Los villanos, en vez de maurse ¿ ayu-
nos aisladamente, se reunían para comu-
nicarse sus observaciones; cayeron en la 
manía de que podían ayudarse unos á 
otros; en vez de adorar á ciegas la santi-
dad de Roma, se fingieron escandalizados 
de cuatro friolera, que si ellos hubieran 
tenido buena devoción, ni siquiera las ha-

brían reparado... y esto nos perdió á lo 
últimc; pero muy á lo último. 

El venerable Feijóo opina como nos-
otros que las peregrinaciones son muy 
buenas y santas. 

Sos opiniones son explícita»; de mane-
ue alguna vez le 
o, no tuvo nada 

ra que la laquisición, c 
habla mirado con recel 
que oponer á tus escritos sobre este punto. 

Lo que hizo a) paso que alababa las 
peregrinaciones, fue copiar los textos de 
los santos que las combatían; después en 
otros párrafos las volvía á alabar; en el 
siguiente sólo insinuaba que siendo los 
españoles tanto ó más devotos que los 
franceses, italianos, alemanes, flimencos 
y polacos, y no peregrinando tanto como 
éstos, parecía que no era la devoción el 
principal móvil de los peregrinos. Pero 
inmediatamente volvía á ensalzarlas y ¿ 
renglón seguido añadía que .. Pero voy á 
copiar lo que añadía. 

Añadía Feijóo: 
«Aumenta mucho la presunción dei 

gran número que hay de tunantes con capa 
de peregrinos; el que los que acá vemos, 
con el pretexto de ir á Santiago, comun-
mente dan noticias individuales de otros 
santuarios de la cristiandad, donde dicen 
que han estado: y visitar tantos santua-
nos. para devoción ts mucho: para curio-
sidad y vagabundería nada sobra.» 

Esto decía el reverendo padre maestro 
íray B.-nito Gerónimo Feijóo de Monte-
negro, maestro general de la Congrega-
ción de Sin Benito, abad del colegio de 
San Vicente de O /iedo, graduado en la 
Universidad de dicha ciudad, catedrático 
de Santo Tomás y de Sagrada Eicritura 
y de Vlíperas de Teología, etc., etc. 

Y esto se lo decía al serenísimo señor 
infante de España, don Carlos de Barbón 
y Farnesio, el dia 4 de Noviembre de 1750. 

Es decir, que en el siglo pasado, el pe-
regrino ya no era tan puro y religioso 
como en otros tiempos, porque hasta e8« 
piadoso ejercicio se habla corrompido 
por la maldad de los hombres. 

En los buenos tiempos ya hemos dicho 
si era bello, si era poético y sublime. 

Entonces, en los buenos tiempos... 
Feijóo sigue diciendo: 
Y no se piense que este abuso está adicto 

á nuestro siglo, de modo qae en alguno 
de los antecedentes no se haya observado 
el mismo y procurado remediar. El cánon 
XXI del concilio Salennsudiense, cele-
brado el año 1022, ordena que na¿e va-
ya á Roma sin licencia del Ordinario. Sin 
duda que ya entonces se había experimenta-
do un grande abuso...» 

(Continuará). 
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